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esa autoridad eseepcional para asegurar la unidad
del mando, aun á riesgo cto darle el medio de ejer-
cer mas influencia que la necesaria, sea sobre elpo-
der ejecutivo ó el legislativo. El peso de su espada
mantenía en la oportuna compresión á las masas de
revoltosos; pero 1a espada no podia destruir la anar-
quía de las inteligencias. El talento del legislador
tu?o pues que ponerse en tortura para resolver estas
graves cuestiones :¿Cómo se podrá contener elpro-
greso del socialismo en tos elecciones ? ¿ Cómo se po-
drá evitar que algún diallegue á constituir la mayo-
ría de la representación nacional? Por otra parte, el
socialismo no era mas que un efecto, y lo que en rea-
lidad debia atacarse era la causa. Está, según to opi-
nión de unos pero nos limitaremos á presentarla
bajo elpunto de vista que 1a contemplaban los hom-
bres sensatos. Nacen indispensablemente aquellas
ideas materialistas de taló cual aberración del enten-
dimiento humano, sostenida por la enseñanza públi-
ca. No pudo, pues, menos el legislador de fijar su
atención en los tres grandes focos cto enseñanza: el
periodismo, tos universidades, y la Iglesia. En el
primero hallaban asilo las mas estravagantes teorías,
y entre lamas tumultuosa discordancia de pareceres,
se preconizaban tal vez tos mas perniciosas inova-
ciones. Los otros dos, batallando entre sí, se desvir-
tuaban recíprocamente :el uno en términos mas ó
menos claros ctocia que la filosofía da razón de todo;
la Iglesia replicaba que la filosofía nada enseña. Es
de advertir que ni en uno ni en otro bando habia
ningún hombre eminente capaz de dar una decisiva
impulsión al espíritu público :la Iglesia ejercía su
imperio sobre la infancia; la filosofía atraía á su ór-
bita á la adolescencia; el adolescente llegaba á la vi-
rilidad,y de ese contraste por donde habia pasado en
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sus primeros años nada conservad mbivago recuerdo de lo que tan contCni Tí$
inculcado en su juvenh imáginactorTZl,M^taba que todos ios ciudaclanís inc tase sInf
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dos de la magistratura, se veL'nS"n diole nnr?a"

ciedad que para salvarse reclamab luna mrdtforma (en to cual convenían también tos sS r&sin principios fijos,sin tener elemento 5?SSy seguir un plan de conducta invariable A Tgrandes problemas políticos, puestos en completa??dencia por la revolución de febrero se uní ni 1"
para c arles mayor gravedad ,otras cúestiC ¿3
ministracion y de orden puramente social Luítodas en to u lima monarquía y exacerbadas norícrisis revolucionaria. ¿Habia laConstitución de78tenido en consideración esos compromisos' Vetadderamente esta Constitución habia dado alguno!§
sos que no estaban enteramente libres de la influencía de tos ilusiones del dia, y eso era un nuevo Stivo para que los amigos del orden se apoderasen deaquellas cuestiones, á fin de resolver las que pudiesen tener solución y quitarles el sebo revolucionarionajo que en aquella época habian sido presentadas
No podía, pues, el legislador separar su atención déJas cuestiones económicas, aunque tuviera necesa-riamente que estar ocupado de Ja crisis política! Lascuestiónesele protección pública, agricultura, co-
mercio, trabajos públicos, hacienda y contribucio-
nes, milobjetos diversos se ofrecían á la meditaciónde 1a Asamblea y reclamaban su examen , lomismoque los proyectos de enseñanza ,de prensa y de de-
recho electoral. Acaso jamás desde 1789 habian te-
nido que hacerse cargo los legisladores de tan variada
multitud de proyectos.

LAASAMBLEAYLAS CUESTIONES POLÍTICAS.

La. enseñanza pública fue el primer proyecto de
que se ocupo la Asamblea, pues antes de poner lími-
tes á 1a votación universal, y coarlarla libertad de la
prensa ,creyó el partido conservador que seria nece-
sario esperar que nuevos peligros viniesen á ejercer
su influencia sobre la opinión pública y sobre la mis-
ma Asamblea. En tanto que las elecciones socialistas
de Paris to proporcionaban antas de mucho tiempo
esa ocasión, se invitó á la Asamblea á discutir la re-
forma de la enseñanza. Faltaba saber si las medidas
propuestas serian precisamente las que reclamaba el
interés social, ó si dejarían de satisfacer á su indica-
ción por varios conceptos. Los diferentes matices
del partido del orden tenian tradiciones muy distin-
tas sobre este particular, objeto de tantas controver-
sias, tan distintas en realidad como los principios po-
líticos escritos en su bandera. El proyecto había sido
concebido porMr.Falloux bajo la doble iníluencia de
sus antecedentes monárquicos y religiosos, empero
con el conocimiento de la oposición que la fuerza
de los sucesos debia presentarle. Dejando en manos
de to Iglesia ,de los altos funcionarios de la universi-
dad y del orden administrativo el cuidado de vigilar-
laenseñanza pública, teniabuen cuidado en aparen tar
que no aspiraba á 1a supremacía. Su proyecto cerce-
naba derechos á la universidad, sin pedir para Ja Igle-
sia todo el lugar que hubiera deseado asignarle.

Esto era mucho para los defensores del principio
universitario ,ymuy poco para los partidarios de la
enseñanza eclesiástica. A un gran número de hom-

bres sinceros les pareció que semejante reforma no
produciría utilidaden sus consecuencias; tomayona
parecía propensa á adoptar su espíritu, menos acaso
porque resoívia la cuestión de las relaciones entre

la universidad y la Iglesia, que porque intentaba po-
nerlo en práctica ,y marcaba de ese modo el prima
paso en la nueva senda. .

El proyecto de Mr.Falloux, sometido áuna cues
tion administrativa, fue examinado por el Consej

de Estado antes de ser propuesto bajo su mrma _oe
nitiva á la discusión cto la Asamblea. Elministeriom
31 de octubre, sin profesar en aquel asunto ideas .
estrictamente católicas como Mr. Falloux, agg
gustoso en su totalidad el pensamiento que lew ,¿
inspirado, y por consiguiente tomo a.su cara^
defenderlo/Antes de. sujetarlo á la discusión JL

Parieu, sucesor de Mr.Falloux, tomo la mcwu
una medida reclamada por las circunstancias, j

entraba en el radío cto la reforma genera ique -
](¡5

á intentar. Tratábase de que el poder nwmw^
desmanes políticos de algunos iprofesores fj
enseñanza. Mr. de Parieu pedia para el goi.
autorización cto privar de sus funciones *JLú¿
cuya conducta política se hubiese heciio p -
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Suscitóse 1a primera discusión de e¿te asunto, recla-
mada con urgencia por el ministro en 2 de enero 1850
aunque algunos miembros del partido conservador
habían opinado que se aplazase esta cuestión parti-
cular, para dar principio á ia discusión déla lev ge-
neral sobre Ja enseñanza. Lamayoría no accedió áias
miras del gobierno sino con la condición que to ley
especial sobre tos profesores de primera enseñanza,
seria transitoria y quedaría limitada al término de
seis meses. Elministerio consintió en esa restricción
que fue el resultado de dos escrutinios. En poco es-
tuvo que la mayoría abandonase al gobierno en una
cuestión que algunos habian considerado como una
medida de pública salvación , y el proyecto mismo

• de ley no fue adoptado sino después de Haber modi-
ficado por via de corrección algunas de sus disposi-
ciones principales (Ude enero). Quedó sin embargo
en pié el principio de suspensión de ejercicio de los
profesores por parte de Jos prefectos ,aunque limita-
do por el principio de apelación al Consejo de la uni-versidad, con Ja consideración de que durante la ins-
trucción y revisión cíe! asunto ,la suspensión causa-
ría provisionalmente sus efectos.

La ley general que á su vez iba á ser discutida
presentaba un interés de mucho mas alta considera-
ción. Los debatas se abrieron el 15 de enero. La dis-
cusión versó particularmente sobre puntos de hecho,
sobre las vicisitudes y peligros de la sociedad actual^exaltada por unos y deprimida á porfía por otros!
Bajo ese mismo aspecto apareció la universidad ,es
decir pintada por unos como la creación del mundo
moderno, como madre fecunda de un porvenir lleno
de luz, de razón y bienestar, ypor los otros como un
raudal impuro de toda la corrupción contemporánea,
y achacándole no solo la desmoralización de la ju-
ventud yla propagación del escepticismo ,sino hasta
atribuyéndole elretroceso de Ja ciencia y ei rebajarla
dignidad de Jos estudios. No faltaron en este combate
algunos que como por incidencia se dejaron caer so-
bre la Iglesia, declarándola esencialmente hostil al
espíritu moderno,y enemiga de las luces yla liber-
tad. Tres ó cuatro matices de opinión sobresalían
entre los que combatían en pro ó en contra del pro-
yecto de ley presentado por el gobierno. Los univer-
sitarios de Ja antigua escuela, como por ejemplo
Mr.Barthelémy-Saint-Hilaire, eran los campeones de
launiversidad por sí misma, tal como fue organizada
en tiempo del imperio;pero siguiendo su costumbre
de demasiada poco franqueza, no manifestaban cla-
ramente su principio, nideclaraban de unmodo po-
sitivo y terminante lo que por otra parte se echabace ver,es decir,el triunfo del racionalismo sobre Ja
teología. Allífiguraba también Mr. Víctor Hugo, tan
independiente en literatura como en principios filo-soncos, luchando abiertamenle contra cuanto se
oponía á su modo de ver, y deponiendo su antigua
oo vi

d a !as regias yalPatriarca de los escépti-cos, Voltaire, para dar á sus incisivas y terminantes
invectivas todo el brillante colorido posible. Cierto
ZjpfS? a?ueltos circunstancias nada podia ser mas
perjudicial á la causa de launiversidad ,pues claro
*m que cuanto mas enérgica fuera ladefensa, tanto
x^as Provocaba la susceptibilidad de los meticulosos* enconaba el ánimo de los que con mayor fuerza
deA h-

Ca Se babian propuesto defender el proyecto
defc lerü0* e manera, que para los simplemente
Ja de t°reS de ladiversidad era una triste condición
d tenerque contar entre sus filas á tan enardeci-
c0 -^Peones. No faltaban tampoco en el bando
Hlan^í aba d°s que con frecuencia comprometían
han la

a • l0S qu¿ 'como Tblers P or ejemplo, apoya-
'"•retop

3 3^1-as deJ 8orjiemo impulsados por un dis-
esta- nf-Plfltude transacción. Era elpensamiento de
so' dr de diversa naturaleza del de Víctor Hu-' como 9ue estaba basado en el espíritu de la anti-

\u25a0 gua Iglesia. Si aceptaban la transacción propuesta. por el gobierno, de acuerdo con los jetos del partido
conservador, no era sino formulando altamente sus

\u25a0 protestas. No daban su consentimiento sino porque,
\u25a0 a taita de otros mejores resultados, según ellos de-cían, lo contemplaban como unpaso hacía el orden decosas que deseaban , y como una primera garantíadel restablecimiento de la supremacía eclesiástica.

lalera por ejemplo el lenguaje sobradamente fran-co,por no decir imprudente, del obispo de Langres,
Mr.Parisis ,antiguo atleta del ultramontanismo?

bolo á Jos señores Thiers yMontalembert tocaba ha-cer comprender el verdadero espíritu de la ley, de-tanc lendoJa como debia ser defendida. Mr. Thiersera la filosofía ligeramente escéptica ,era el espíritu
moderno en su personificación mas brillante, al parque mas universal, que se inclinaba ante la Iglesia.
tr»wIe las P asi,ones de que to sociedad estabatrabajada, y de tos obstáculos que á cada paso se opo-
nían a lamarcha que Mr. Thiers con sus elocuentesconsejos había querido darle, quería ahora irla atra-fpmW? ? me? te Mciala I8lesia - Mr- de Monta-lembert antes de encontrarse con Thiers en eseterreno, había partido de un punto de vista muy dife-rente da-aquel del que procedía el apasionado escri-tor de la revolución francesa. Elhistoriador de SantaIsabel de Hungría había sido siempre uncatólico muyfervoroso No hay duda que allá en su primera edadno üabra defendido siempre sus principios religiosos
con la restricción política yel gusto literario que
convienen aldecoro de 1a religión;sus primeros pasos
se ftabian distinguido por ciertos arrebatos de misti-
cismo democrático yromántico. Empero con tos añosaquella superabundancia de imaginación se habia idoretinando sinmenoscabo de su fondo religioso.Mr deMontalembert no habia dejado de ser el adversariomas fogoso de 1a universidad , ó lo que es lo mismoelcampeón mas denodado de 1a Iglesia en materia deenseñanza. Muy atrás habia dejado ya sus primeras
aspiraciones democráticas. Sin echar mucho de me-nos el régimen de 1830, sin haber lamentado su
caida,Mr. de Montalembert había aceptado con vi-gor el papel que se presentaba para el partido cató-
lico en elpeligro que amenazaba á ia sociedad. Estabuscaba con ansiedad los elementos de conservación
que pudieran salvarla, y Mr.deMontalembert no per-
día ocasión de decirle que solo podría hallarlos en el
catolicismo. Sin embargo, conociendo que sus con-
vicciones no podían pasar por entero á la ley de en-
señanza, hallándose en la situación de Un vencido á
quien su enemigo propone Ja paz, transigía también
como Mr.Thiers, y estaes la razón porque ambos po-
dían encontrarse sobre el terreno delproyecto de ley.

De manera, que entre las dos opiniones que con-
currían á la confección de la ley de enseñanza, la
conciliación consistía en la forma mas bien que en
el fondo,porque ninguno de los dos plenipotenciarios
de la filosofía yde la Iglesia se hacia ilusiones sobre
este particular ;ambos manifestaban con sinceridad
sus íntimas opiniones, y daban cuenta á sus impa-
cientes amigos políticos de 1a razón que les inducía á
perder por su parte algo de terreno.

Tal es el espirita que por una yotra parte se ma-
nifestó en la primera lectura del proyecto de ley, y
que no cambió ni en cuanto alcarácter de Jas cues-
tiones, nipor lotocante á la actitud de Jas personas
en los debates que tuvieron lugar en febrero yen
marzo, por 1a segunda y tercera iecturadel proyecto.
No debemos pasar en silencio que en el examen de
los artículos de la ley,brillóei talento y la elocuen-
cia de Mr. Thiers con mucha mas viveza aun que en
el examen del conjunto, viéndose mas de una vez
obligado á moderar los arrebatos tan faltos de refle-
xión como de prudencia, con que sus nuevos aliadoshacían alarde de su prurito de ínovacion.



20í BIBLIOTECA deLa ley,considerada en suscitadles, es sencilla aun-que muy desarrollada. Los puntos en que mas sedistingue de la organización antigua son los tocan-tes al gobierno y vigilancia de la enseñanza Conservaba el Consejo de instrucción pública,pero mocíificando considerablemente su composición Este
según la nueva ley, debia componerse de cuatro arzo-bispos ú obispos, elegidos por sus colegas un mirustro de la Iglesia reformada nombrado por'los consistonos, un ministro cto 1a confesión de Augsburgo
un miembro del consistorio central israelita elegido
por sus colegas, tres miembros del tribuna] ele Casa-ción nombrados por el gobierno, tres miembros delInstituto elegidos en asamblea general de la corpo-
ración, tres miembros de la enseñanza libre presen-
tados por el ministro de Instrucción pública y nom-brados por el presidente cto Ja República en consejo
de ministros, y elegidos entre ios antiguos miem-bros del Consejo de la universidad , los inspectores
generales ó superiores, y los rectores v profesores
de las facultades: estos últimos ocho miembros de-bían formar una sección permanente, en tanto que
los otros se limitaban únicamente á seis años cto ejer-
cicio. La ley nn se limitabaúnicamente á esta inno-
vación : establecía un Consejo académico en cada
departamento, organizado bajó el mismo espíritu eiue
el superior, á saber: el rector, presidente, un
inspector de la academia, un funcionario de la ense-ñanza ó un inspector de las escuelas primarias de-
signado por el ministro deí ramo , el prefecto ó su
delegado, el obispo ó su delegado, un eclesiástico
nombrado por el obispo ,un ministro de una de tosdos Iglesias protestantes, designado por el ministro
de Instrucción pública en ios departamentos en que
exista una Iglesia legalmente establecida ;el procu-
rador general cerca del tribunal de Apelación en tos
ciudades en que lo haya y en las que no, elprocurador
de la república cerca deí tribunal de Primera instan-
cia, un miembro del tribunal de Apelación, ó en sudefecto del tribunal de Primera instancia nombradopor sus respectivas corporaciones; cuatro miembros
elegidos por el Consejo general, de tos cuales dos por
lo menos sean procedentes de su seno ,un delegadodel consistorio israelita en los departamentos en ejuelo haya legalmente establecido ,v finalmente el de-cano de las facultades, por lo tacante á los asuntos
que interesen á sus respectivas facultades.Si se añade el principiode la libertad de enseñanza
á tos principios de transacción que campean en lacomposición del Consejo superior y de los consejosacadémicos, se vendrá en conocimiento del espíritu
tundamental de la ley. La enseñanza primaria y se-
cundaria quedan libres á la concurrencia del clero,
asi como el Consejo superior v los académicos que-
twntMlibien abiertos á los obispos. Todo francés de
edad de 21 anos puede ejercer, con soto estar pro-
visto de un título de capacidad, en lodo el ámbito de
la Kepubhca to profesión de institutor de primera
ciase. El titulo de capacidad puede suplirse por un
certiticado de residencia, rior el diploma de bachiller,
por un certificado que acredite haber pertenecido á

f-?a
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escue,as especiales del Estado, ó por eltitulo de ministro en ejercicio de alguno de tos cultos
del listado. Todo francés de 25 años de edad por lomenos, no estando legalmente incapacitado, puede
iundar un establecimiento cto instrucción secundarianajo ta condición de hacer una declaración ante el
rector de la academia del sitio donde se proponga
establecerse y poner en sus manos los documentos
siguientes :1.° Un certificado de residencia justifi-
cando haber desempeñado durante cinco años por lomenos las funciones de profesor ó pasante, en un es-
tablecimiento de instrucción secundaria ,público óprivado- 2.» e ) diploma de bachiller*, ó un título de
capacidad espedido por una junta cto examen; 3.° el
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rado v aunque no cumplían rotundn m? profeSr>
principio de libertad de ensenan? nSV»» elConstitución, hacían 1o posiblVZSt^t en *
no pareciese tan violenta. Por 10

P derS elf- 0̂11de vigilancia quedaba garantido ñor tan? Pr-mciPiode los inspectores. AlninistmVp?A, or^aniZa cion
daban fáciltactos de da¡SSjSnSto de r que"

tor general, sin haber consultad X~ «Spec-
recerdel Consejo superior

previarne nte el pa.
satisface ele algún modoSeíc 1% S con o?Ja Constitución prevenía que el Estado no pSaívista la vigilancia ele la instrucción. Sin effiSIgobierno abandonaba en Jo tocante á los mlSllde primera enseñanza elprincipio de Sadcflparte de los prefectos, establecido en la fySilnal votada antes de este arreglo definitivo'UsE"do aquellas atribuciones concedidas á los prefectos^
los rectores y consejos académicos, con SeSchSapelación al Consejo superior de 'instruí! pú-

Esta ley quedo al fin decretada por la Asambleaen 15 de marzo a tiempo que algunas circunstancias
venían a corroborar su oportunidad. La agitación
que acababa de presentarse en algunos departamen-
tos del Mediodía y del centro había obligado al go-
bierno a reforzar algunas comandancias militarescentralizándolas en personas esperimentadas. Pordecreto de 12 de febrero se nombró al general Cas-tellane jefe de la duodécima división militarestacio-
nada en Burdeos ,Nantes yBennes. Algeneral Ros-
tolan dio el mando de la odtava (Montpeller) y de la
novena y 1a décima (Perpiñan y Tolosa); y finalmente
al general Gemeau, la sesta (Lijon)y la quinta (Be-
sanzon). Estamedida, atacada como inconstitucional
por Mr. Pascal Duprat, fue aprobada (16 de febrero)
por la Asamblea después de oir un discurso delge-
neral deHautpoul,ministro de la Guerra. Verificá-
ronse en 10 de marzo nuevas elecciones parciales
para reemplazará los representantes comprometidos
en el asunto del13 de junioy condenados por el alto
tribunal de Versalles.

El socialismo habia alcanzado en París, porto me-
nos una victoria tan completa como inesperada.
Esta victoria demostraba cuan profundas eran las
heridas de la sociedad, y cuan poderosos en sus
conciliábulos aquellos socialistas que no podían ó no
querían hacer alarde de su fuerza á mano armada.
Habíaseles visto trabajar en las asambleas en provo-
car recuerdos del año 93, tomando de esa época to-
das sus inspiraciones ,pero conservando al mismo
tiempo un orden admirable, no retrocediendo, ni

perdonando sacrificio de ninguna especie á trueque
de conseguir eltriunfo de sus teorías. Los candidatos
elegidos por sus comités, Mr. Carnot, antiguo mi-

nistro del gobierno provisional,Mr.Vidal, secretario
de Mr.Luis Blanc en elLuxemburgo, y Mr.de Wg
te, comprometido en la insurrección de jumo, on
tuvieronlamayoría. El partido conservador solo m
bia ganado algunos representantes en las elección
departamentales, verificadas al mismo tiempo que .-_
de París ; pero esta pequeña ventaja desapa-e
ante elbrillo de la derrota que el gobierno aca^
de sufrir en el centro mismo de la nación. Laagf

cion, que no habia sido mas que un momentoiu

lliciosa curiosidad en presencia de tos declaman
de los clubs, se cambió en una especie denosi

que puso en alerta alpoder y á la Asamblea.
-

fl
nisterio, modificado porto entrada en eJdeparw

del Interiorde un elocuente abogado, Mr. 8*



se apresuró á presentar dos proyectos de ley :uno
para prorogur unaño mas Ja ley de 19de juniode 1849,
relativa á la suspensión deJ derecho de reunión ,y
concediendo alpoder la facultad de prohibir tos reu-
niones electorales peligrosas á la tranquilidad públi-
ca,y el otro para restablecer la contribución del
sello en los periódicos y determinar la cantidad que
debia entregarse de fianza. La elección cto un nuevo
socialista (28 cto abril) en reemplazo de Mr. Vidal,
que habia optado por el Bajo-Rin, donde acababa de
ser elegido por dos distritos,vino á aumentar la in-
quietud causada por las elecciones de marzo y apro-
bar lo urgente que era para el partido conservador
no solo el dar al gobierno latas facultades sobre el
derecho de reunión y reprimir los abusos de 1a pren-
sa, sino también el organizar el sufragio universal
donde los héroes de los Misterios de Paris ,(como
llamaban algunos al pueblo) empezaban á ejercer ya
granai; influencia en las poblaciones populosas, per-
judicando la causa de Jos Rodines (como se puede
llamar á otros siguiendo la alegoría del que inventó
aquella denominación). Elpartido conservador pensó
que la sociedad iba á ser legalmente invadida por el
socialismo ,sino discurría un medio de suspender el
ejercicio de su derecho electoral. Habiendo elpresi-
dente déla República convocado los principales miem-
bros de los diversos matices del partido conservador
á finde oir su parecer, declararon que el único re-
medio era una reforma que coartase lo mas que se

.pudiera el sufragio universal. ElPresidente se adno
á que el ministro del Interior,juntamente con una
comisión de diez y siete miembros, redactasen un
proyecto de ley. Este proyecto,presentado por el
gobierno, y examinado según las fórmulas requeri-
das por una comisión nombrada por la Asamblea, fue
discutido con urgencia y aprobado en 31 de mayo.

Si no se hubiera tratado mas que de separar de las
urnas electorales á los vagamundos y población flo-
tante de las grandes ciudades, el medio hubiera sido
muy sencillo:para eso hubiera bastado aumentar el
numero de años necesarios para conseguir domicilio,
por ejemplo estender á tres años los seis meses fija-
dos por la ley electoral de 15 de marzo de 1849. Pero
el gobierno trataba de avanzar un poco mas, sin que
pudiera reprochársele que salia de los límites lega-
les. Convínose en que el domicilio real no seria vale-
dero sino en el caso de hijos mayores de edad que
habitan en la casa paterna ;en los criados asalaria-
dos y artesanos que viven con sus amos, y finalmenteen los militares en activo servicio y funcionarios pú-
blicos en los sitios en que desempeñan sus empleos.
En cualquiera otro se adoptó como medio de acredi-
tar el domicilio la inscripción en el registro del sub-
sidio personal , ó de to contribución en especie.

Esceptuando un cierto número de legitimistas que
creen que el apoyo de su partido radica en elMedio-
día y en las masas, todo elpartido conservador, figu-
rando en primer «término Mr. Thiers, Mr. de Monta-
lembert, Mr.León Faucher yMr. Berrier, defendie-ron enérgicamente elproyecto. El gobierno , en lapersona de Mr.Baroche, sostuvo con dignidad y de-coro la discusión..En elbando de la oposición se distinguieron mon-
sieur Víctor Hugo,Mr. de Lamartine, ylos genera-
les Cavaignac y Lamorictore. Mas en realidad entrees que combatieron el proyecto ocupó el primer
puesto Mr. de la Hotte,pues con sus francas mani-
restaciones trató de desarmar la meticulosidad deípoaer, que era elpunto culminante de la cuestión, y
jdefnaquellos momentos estaba alarmado por algu-

vS amenazas hechas por los periódicos de la oposi-
ten durante to discusión cto¡ proyecto.
res • Mr-'de IaHotte Por desvanecer esos temo \u25a0

mi»
Pero ,eigobierno no creyó que las seguridades

4ue se le daban acerca de la imposibilidad por parte

de los socialistas para turbar el orden público, fuesen
una razón de adormecer su vigilancia. Elproyecto de
ley presentado en marzo para la prorogacion de 1a
leyde 19 de junio de 1849, relativa á la disolución de
tos clubs y votada para un año, fue á su vez discutido
con urgencia en 6 de junio 1830 y adoptada para un
año mas sin haberse tenido que vencer mas oposición
que Jos discursos de algunos oradores de laMontaña.
Sin embargo, esta ley era algo mas que una simple
prorogacion ,pues daba mayor latitud á las disposi-
ciones de la del29 de juniode 18 49, y no se contenta-
ba con dar al poder el derecho de prohibir los clubs,
sino que además le otorgaba igual facultad respecto
de tos reuniones electorales que se consideraran pe-
ligrosas para Ja tranquilidad pública. Esta ley fue vo-
tada el 6 de junio, y de allí á dos dias la Asamblea
adoptó, después de una tercera lectura ,la ley de de-
portación de los criminales de Estado á las islas-Mar-
quesas. Nose mencionaba en el código la detención
perpetua sino como pena que debia reemplazar á la
deportación en el caso que no hubiera lugar á pro-
pósito para que esta pudiera verificarse. El gobierno,
después de haberse asegurado de la isla de Nouka-
hiva ydel valle de Waithan en Jas islas Marquesas,
las designó para servir de asilo á los deportados. Los
que consideraban esta cuestión bajo elpunto de vista
político, querían que la leyrecayese también sobre
los sentenciados por los altos tribunales de justicia
celebrados en Bourges y en Versalles; pero otros,
\u25a0aplicando á ella los principios de jurisprudencia, opi-
naban por lo contrario, fundándose en que la leyno
puede tener efecto retroactivo. Esta opinión fue des-
arrollada particularmente por Mr. Odilon-Barrot. La
comisión habia intentado mantenerse en una posi-
ción intermedia ,pidiendo que nada se determinara
sobre elparticular, dejándose la interpretación de la
ley al poder judicial. Así fue como la opinión de
Mr.Barrot no habia podido prevalecer sino por una
mayoría de 13 votos. De ese modo perdía esa ley
parte de su efecto ;sin embargo, llevaba á cabo el
designio de la legislación,que prescribía la deporta-
ción sin poderla aplicar. Así puede decirse que si ei
partido conservador sufría una especie de derrota
por lorelativo á la no-retroactividad, se proveía para
lo sucesivo de unmedio capaz de infundir temores á
los turbulentos. Esta era, pues, la ventaja mas termi-
nante de la nueva ley.

Las diversas fracciones del partido conservador se
habian prometido guardar unión entre si y con el
gobierno , y esta promesa habia parecido sincera
durante las elecciones de marzo y abril;pero como
estaba fundada mas bien en la mancomunidad del
peligro, que en la afinidad de creencias políticas,
así que elpeligro desapareció ,cada fracción se ma-
nifestó propensa á proseguir su rumbo particular.
Ya hemos visto en los debates sobre la ley de ense-
ñanza cómo el partido ultramontano, representado
por el obispo de'Langres ,hacia sus protestas en fa-
vor de la teología y del antiguo dogma. En la ley
electoral ,una fracción delpartido legitimista había
por el contrario manifestado, por medio de Mr.Laro»
chejacquelin ,tendencias casi demagógicas .Elpartido
conservador se habia nuevamente reunido para re-
chazar el proyecto de leypresentado en favor de los
heridos de febrero, y luego volvió á desunirse euam
do se trató de un crédito estraordinario ,para gastos
de representación del presidente de laRepública. No
fue poco el trabajo que le costó al ministerioapaci-
guar las susceptibilidades y obtener aquel voto de ne-
cesidad y confianza. Últimamente, teniendo 1a Asam-
blea que pronunciarse con urgencia sobre una leyque
volvía á poner los ayuntamientos en manos del po-der, elpartido legitimista, preocupado por ladescen-tralización y provincialismo, llegó á unirse con tos
mismos demócratas, infieles á sus tradiciones de
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cenIralizacion. Después ele iiabcrsemoiHfnflmente borrado, ó mas bien dicho, disimulado esasdivergencias de principios y de opiniones, volvíaná presentarse con tanta viveza corno en 1849 cuandoel presidenta de la República creyó deberlas denun-ciar al país ;y estaban próximas á estallar con toctoevidencia en el debate de la tercera cto las granelesmedidas que el ministerio habla propuesto en con-testación á los electores ele París :to ley de Imprenta

No es que tocto elpartido conservador no estuviesede acuerde en lo tocante á la necesidad ele poner
trabas á la libertad cto imprenta: toctos convenían en
ese punto; pero cuando se trataba cto adoptar me-didas, so dejaban apoderar de tal incertidumbre quejamas se habia visto otro ejemplo igualde confusión.El objeto que al parecer se proponia el gobierno
era impedir Jos desmanes de la prensa , imponer
graves condiciones á la existencia del periodismo, vhacer que Ja responsabilidad de los escritores 'no
fuese ilusoria, á linde que la mano de 1a justicia,
pudiese realmente pesar sobre el delincuente. Las
famosas leyes de setiembre, habian ya casi conse-
guido ese objeto ,y desde entonces el periodismo
estaba envuelto en una restricción estremada, com-
parándola con la poca que anteriormente habia teni-
do,y con tos modificaciones porque luego ha ido
pasando. Sin embargo, las leyes de setiembre, ni
la restricción que oponían á la prensa, no pudieran
impedir que el periodismo siguiese ejerciendo su in-
fluencia en la sociedad, yproduciendo ópor iomenos
alimentando el germen delosescesos que ocurrieron
en^ febrero de 1848. Razonable era, pues, que para
evitar 1a repetición de tales trastornos, tomase el
gobierno prudentes medidas de seguridad, morali-
zándola cuando menos por las vias de hecho

Sabido es que to prensa, aprovechándose délas
ocurrencias cto febrero ,se dio toda la prisa que pudo
en redimirse de la contribución del sello,y de la le-
gislación prudentemente severa que antes de aquella
época la tenia sujeta. Desde aquella época de una
libertad casi absoluta ,la prensa pasó al régimen ar-
bitrario del estado de sitio en 24 ele junio. LaAsam-blea constituiente volvió á restablecer el sistema de
bauzas por decreto de 9 de agosto de 1848 v por
ley del 21 de abrilde 1849. La Asamblea legislativa
no tuvo pues mas que hacer que ratificarla en
decreto de 27 de julio del mismo año, pero la con-
tribución del sello no habia vuelto aun á ser resta-
blecida; por lo cual, teniendo en cuenta el gobierno
fes intereses del Erario y los de la conservación del
orden ,pidió que se aumentase el depósito de tos
lianzas y el restablecimiento del sello. La comisión,
pormedio de Mr. Ctaineloup-Lobat, propuso que se
modificara el sistema del gobierno ,por cuanto cretaque habia un grande interés político para el país enque el periodismo no quedase concentrado en de-
terminadas manos , Jo cual hubiera podido sucedercon el aumento considerable y permanente de fian-zas. La comisión temia particularmente dañar los
intereses de los periódicos ele provincias que habian,
según ella decia, hecho grandes servicios á la socie-
nad,y que en efecto habian contribuido mucho áuar animación alespíritu público en los departamen-
tos. ¿Corno pues ,se habian de dar á tos tribunales
garantías ionnales en los procedimientos que no po-cas veces tenían que intentar contra los periódicos
subversivos? No faltaban ejemplos ele periódicos, que
abandonando su depósito de fianzas ,porque con élno Hubieran podido cubrir las multas en que habian
mcumüo, volvían á jiresentarse en 1a escena políti-ca con nuevo título,pero con tos mismos redactoresy ias mismas doctrinas. Tales estratagemas con queagunos periódicos habian sabido desenredarse de tos
invidencias judiciales,era lo que Ja comisión se pro-ponía evitar, dictando medidas quecon unaligcranio-
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dificacion tüeron adoptadas por laAsamos dto a la contribución del sello laSff l?6^nuevo sistema, cuyo objeto ¿ígEffiS £2? UQperiódicos déla capital en toda laRepúl lto f í de ]c*
se ambien el derecho del sello Tíos escritaf^nocimos que trataran de políticaó de Sornif -pe"
que tubicran menos de tíos pliegos de ff^pero en este particular la resoluS de laTa»no lúe enteramente acorde con lo que la cnm ?3lea
el gobierno querían, que no era masque non?,?-*bas oimpedir Ja circulación de tantosfeseE a"

los socialistas hacían circular pordas aldeasdisposiciones produjeron tan graves cambios f?forganización de a prensa, cuales nila comSton i;1 gobierno, ni la opinión pública habian^
No quena el gobierno ni la comisión mas aUe reprmnr los escesos de la prensa y moderar s¥Slrol o sujetándola á las cargas á que todo £3*1industriará sujeto. Pero mientras se ocupábalaAsamblea en examinar las medidas propuestas naraeste objeto, surgió un pensamiento, cuyo finaun-que en estremo laudable, era bastante difícilde reafizar.Propúsose moralizar la prensa. Dos represen

tantas del partido legitimista indicaron un plan ouepor de pronto fue considerada como tiránico pero
que sin embargo no repugnaba á la Montana Elmedio de moralizar tanto Ja prensa como Ja sociedad
ó como tos individuos, es el inspirarles sólidas ypro-fundas creencias ,con la fuerza deJ ejemplo porparta
de quien trata de inculcarlas á los demás. Quien no
practica lo que enseña destruye mas bien que edifica,
pues cl discípulo nada mejor puede hacer que imitar
al maestro. Verdaderamente que esa es la sublime
misión que 1a Providencia confia á los seres privile-
giados que aparecen de cuando en cuando sobre la
tierra ,para que elhombre embrutecido por las pa-
siones y los vicios, no acabe de perder enteramente
la conciencia de su divinoorigen.... De todos modos,
los señores Tinguy yLaboulie, cuyos nombres no
habian entrado en el dominio histórico hasta ese
momento ,propusieron como medio para moralizar
la prensa el que se impusiera responsabilidad á los
escritores. Decidióse ,pues ,que todo artículo de dis-
cusión política, moral ó religiosa, que en losucesivo
se insertara en los periódicos ,fuese firmado por su
autor, bajo pena de 100 francos de multa por la
primera infracción, y 1,000 en el caso de reinciden-
cia,yfinalmente, que cualquiera que tratase de ocul-
tarse' con un nombre supuesto , fuese castigado con
una multa de 1,000 francos y seis meses de prisión,
entendiéndose esta pena tanto para el escritor, como
para el editor del periódico. La mayoría de la Asam-

blea , como que no habia prejuzgado esta cuestión,

se dejó llevardel acento de honradez con que Mr.La-

boulie abogó por este sistema. No era fácil que una

vez puesta en la senda, se contuviese la mayoría en
estos límites.Mr. Casimiro Perrier, abundando enias

mismas ideas de los señores Laboulie yTmguy, pre-
sentó una proposición para que se hiciese estensivd
la medida de responsabilidad de los escritores a tocio-

los artículos publicados en artículos políticos o>w

políticos, en que se discutieran actos de las opimu

ne's de los ciudadanos , ó intereses individuales
colectivos. No podia tampoco pasar desapercibiera i

influencia que laprensa puede ejercer por meo»
los folletines; por lo cual, un joven represen! am

del partido católico, Mr. de Riancey ,propusoq
se impusiera la contribución de un céntimo > eu

rís,y medio en los departamentos a cada¿l^/ h
de periódico que publicase folletín-novela ,bajo t

quiera de las formas en que acostumbrar üace^
Por último, la leY que tan rudos golpes desea r

sobre la prensa ,'fue votada el16 de julioYj™¡¡m
el 20 con la restricción de no ser puesta en F<
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por lo tocante al depósito de fianzas ,hasta pasados
dos meses después de to promulgación de Jo relativo
á la firma.

novelas ,e! partidolegitimista obtuvo Ja franca coope-
ración de todos Jos conservadores, y en la cuestión
de la responsabilidad de tos escritores por medio de
la firma,no triunfó sino con el apoyo de los monta-
ñeses. De modo que en la discusión de una ley que
afectaba tan directamente á la sociedad y1a moral,
puede decirse que elpartido conservador estuvo tojosde marchar con la firmeza conveniente.

La prensa, comoórgano delgobierno ó de los par-tidos, y menos moderada que ellos en su lenguaje,
revelaba no mejor que Ja fisonomia de Ja Asamblea,pero con mas energía eiverdadero estado de sus recí-procos sentimientos. Pero por grande que fuera ladivergencia de tos distintas fracciones del partido
conservador, tos tres grandes medidas que acababaele tomar, esto es, la ley electoral, la de enseñanza,y la de imprenta, eran ya tres monumentos dignos
ele ser contemplados por tos que estudien el orden de
las vicisitudes de los pueblos. Por último diremosque si bien en las cuestiones políticas no podían me-nos Jas fracciones ele propenderá sus respectivos in-
tereses, se unían estrechamente cuando habia que
resolver algún punto de economía.

En estremo incierta era la conducta que el gobier-
no habia observado durante esta discusión. Después
de babor sacrificado gran parta de su proyecto al
modo de pensar de la comisión, casi lo perdió de
vista entre tos diversas proposiciones que se fueron
suscitando en la Asamblea. En to primera parte de la
discusión no trató al parecer de mas que de evitar
el celo de la Asamblea contra ia prensa, y en 1a se-
gunda hizo todo lo contrario, llegando hasta el caso
de votar contra la proposición de Mr. Tinguy. Los
conservadores de diversos matices manifestaban
cada vez mas propensión á tomar un carácter primi-
tivo y á enarbolar su bandera ;y aunque últimamente
se unieron en 1a votación general de la ley,durante
su discusión, anduvieron mas de una vez dividos en-
tre sí. Los OrJeanistas se hubieran contentado con el
sistema del gobierno ó el de 1a comisión :de manera
que la idea de moralizar Ja prensa pertenece esclu-
sivamente ai partido legitimista que cuida de mos-
trarse mas adicto á la religión que ningún otro. En
el proyecto de la imposición del sello á los folletines-

III
LA ASAMBLEA ¥ EL SOCIALISMO.

Como el socialismo atacaba principaímente á la or-
ganización material de la sociedad , el gobierno no
tuvo mas remedio que aceptar la batalla sobre ese ter-
reno, dejando aun lado las cuestiones políticas que
en concepto de los moralistas son las mas interesan-
tes. El gobierno provisional, en la persona de Luis
Blanc y sus adeptos ,habia pnesto en cuestión el có-
digo civil.La Constituyente, compuesta en parte de
hombres sin esperiencia y de socialistas mas órnenos
decididos, 110 habia, enmedio de sus protestas de afec-
to á la sociedad ,tenido siempre ia dicha de asegu-
rarla en sus bases :así es como algunas ideas vagas
y perniciosas sobre el derecho al trabajo se habian
deslizado hasta en el preámbulo de to Constitución,
introduciéndose en el presupuesto algunas reformas
ruinosas. La supresión del impuesto sobre bebidas,
que es uno de los principales recursos de la Hacien-
da, habia sido decretada ,v por lo tanto uno de tos
primeros cuidados de to Asamblea legislativa fue elde
combatir en materias económicas Jas funestas ten-
dencias de su antecesora. Hacia apenas un'mes que se
nabia reunido cuando nombró unacomision cto trein-
tamiembros, encargándole elestudio y confección de
una ley de protección pública (9 de juliode 1849).
Preponíase el gobierno corresponder y modificar in-

directamente con esta ley, el párrafo" 8o del preám-
bulo de la Constitución concebido en estos términos:
»Ca República debe pormedio cíe una asistencia fra-
ternal,asegurar la existencia de los ciudadanos me-
nesterosos, sea procurándoles trabajo en ellímitedesus recursos ,sea dándoles en el caso de carecer de
larmlia ,medios de subsistencia á los que no se ha-nan en estado de trabajar.»

Resentíase este compromiso, aceptado por la Re-
pulí,ica, de iaconfianza de que mucliosse habian de-
pKa

s,e&ucir en 1848 ,y de aquellas teorías de dere-
\u25a0 °_ al trabajo que habian traído en pos de sí Jas,. -ruadas de julio,de cuyo influjono se estaba aún

enteramente libreen elmomento en que se discutía
la Constitución. La comisión de asistencia pública
francamente conservadora ymas inclinada á disputar
la urgencia, yposibilidad de una ley sobre tan difícil
materia, que á pecar por un esceso de celo, se habia
propuesto formular un proyecto de ley que diese un
sentido menos lato ymenos peligroso á los compro-
misos de la Constitución. Bien se echa de ver que 1a
cuestión exigía demasiado estudio y reflexión, para
que los trabajos déla comisión marchasen muy rápi-
damente ,y que cuando sus trabajos llegasen al es-
tado cto informe, 1a aplicación de la ley proyectada
ofrecería demasiadas dificultades para que la Asam-
blea no tratara de aplazar su discusión. Mr. Thiers,
informante déla comisión, no era de carácter capaz
de caer en las intenciones de la Constituyente. Ape-
nas habia en Francia un hombre de Estado que pro-
fesase mas repugnancia á lo que se fiama grandes
medidas. No le costó mucho trabajo hacer que la co-
misión entrase en su modo de pensar.

La Constituyente hubiera querido organizar un
vasto conjunto de instituciones y límites que, eleván-
dose de grado en grado,por todas las categorías so-
ciales; una Jey general y orgánica de asistencia pú-
blica que, por medio de una inmensa administración,
hubiese comprendido todos los géneros de miserias
y tedas las especies de socorros. La comisión nom-
brada por" to Asamblea legislativa adoptó un sistema
mucho mas sencillo yfácilmente practicable. Según
elparecer deun economista, Mr.Arman deMelin, que
habia tomado una parte muy activa en los estudios
de la comisión, se proponía un sistema que, una por
una, sé fuese haciendo cargo de las miserias que en-
tran mas especialmente en el dominio de la caridad
legal;en obtener sucesivamente para cada una de
tos instituciones existentes ya en su favor todas tos
mejoras yperfeccionamientos de que eran suscep-
tibles; en fundar otras nuevas instituciones para 'el
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mismo objeto ;en confeccionar de ese modo leyes
particulares en vez de una ley general ;obras espe-
ciales en vez de una organización general ;reserván-
dose para mas tarde el examinar si seria oportuno
unirlas por medio de un lazo común pura que no se
embarazara y perdiera su ejecución, en el laberinto
de una administración centralizada. Por otra parte
la Comisión no solo se proponía rechazar todo cuanto
habia de aventurado en los compromisos tomados por
la Constitución , sino que deseaba además inculcar
en sus proyectos ideas de mora! y religión, pues no
podían olvidarse ele que alCristianismo era á quien
se debia la primera idea y elprimer ensayo del pro-
yecto en cuestión. La comisión trató de someter á la
influencia del clero los comités que se proponía plan-
tear, dando á la caridad religiosa y privada un lugar
preferente sobre 1a asistencia pública. Volvían á re-
conocerse en esa obra Jas inspiraciones que domina-
ron en la ley de enseñanza.

De todos modos, Ja Asamblea estaba decidida á ha-
cer cuanto estuviese en su mano para mejorar las
ideas y la existencia de los menesterosos, según lo
demuestra elhaber votado sucesivamente cuatro le-
yes especiales, á saber :la de salubridad de las habi-
taciones, prohibiendo el uso de las que nolo fueran,
la de sociedades de socorros mutuos, la de cajas de
retiro, y la de educación y patronazgo de los presos
menores de edad.

GASPAR Y IlOtCÍ.
sobre el aprendizaje y sobre el tratad a i
Y mujeres en tos fábrica El gobSn &??%«había presentado también tres proyecto? ,-fl SU\^tes de piedad, asistencia judiciaí v&!í1»
nos y lavatorios públicos La Asambtoa TJ*también de proposiciones relativ 7 cSilta 2?ba
de casarse á los indigentes, y costear* conlos baños minerales ,incluso'el riaje Tíos o„

d°S
c.esen de fondos ,para procurarse ese remeS "3?utilmente ,de otra relativa áque los gastos d ¿J &"

«Sarniento ante el consejo de peritos queda en á2Edel!esoro. La cuestión cto alistamiento la de3°bucion sobre las bebidas, y la de donativos en3£cíe ,nivelación de contribuciones, repartición m,~
equitativa ele puertas y ventanas , yEmentadtocantesá 1a reforma de hipotecas ycréSSí?mentes al fisco,todas esas cuestiones S£Stan de cerca a la prosperidad ybien estar delShabían sido estudiadas. v '

Esto es lo que 1a Asamblea respondía á los cuelaacusaban cto esterilidad en elmomento en que iba áprolongarse ;y si sus resultados no habian sido posi-
tivos para nadie, según decían,no debia echarse laculpa sino alpartido socialista. En efecto/.este partido
había podido menos de ocupar laatención de laAsam-blea,sea por sus interpelaciones ,ó promoviendo ladiscusión de objetos tan graves como reiterados. Aco-sando de este modo alpoder el partido socialista, no
solamente obedecía á su propia naturaleza ,sino que
no;embarazabaaipropósito los trabajos de laAsamblea,
retardando sus deliberaciones y quitándole cuanto
podia elmérito de hacerse útilá las clases laborio-
sas. No podia resultar otra cosa deí choque de dos
tan diversos elementos. Además, no podia menos de
conocer el partido socialista que en cuanto el go-
bierno aparentase ocuparse ,ó realmente se ocupara
del bienestar del pueblo ,perdía títulos de su pres-
tigio. Por consiguiente no tenia reparo en asegurar
que el partido conservador no podia trabajar en be-
neficio del pueblo, sino con la esperanza de desha-
cer la obra,tan luego como llegase al terreno donde
creyese poderse redimir de la dócil cooperación de
las masas. En una palabra, el celo délos socialistas,
llegaba alpunto de preferir negar su concurso á toda
mejora antes que compartir con sus rivales la gloria
de haberla llevado á cabo. Elbaluarte del socialismo,
estaba según Prudhon en el terreno de la hacienda:
todas sus combinaciones venian á parar en elpresu-
puesto. ¿No es por ventura este asunto elque mas em-
baraza todo el mecanismo social? ¿no es. elque reúne

en sí mismo todas las relaciones ,condiciones y de-
rechos individuales? En este espíritu abundan todas
las publicaciones socialistas hechas en París yLon-
dres , particularmente en el plan de presupuestos
presentado por Mr.Pelletier en la sesión de llcíe

marzo, con motivo de ladiscusión general delpresu-

P
Si la Asamblea se distraía de sus graves ocupacio-

nes, teniendo que prestar oídos y combatir tanto nu-

mero de discursos y proposiciones infundadas , jw
lomenos no hubo 'fuerza moral que la hiciera pera»
de vista la meta á que se habia propuesto Uegar.fJ

así es que siocurrieron modificacionesimportante se

Ja ley de presupuestos delaño de 1850,bienpuede a®

gurarse que ennada -alteraron elorden deda econ
inia social. El partido conservador se Pojaba tan

mas gustosamente á descargar la contribución e

tortol, cuanto esta clase de propietarios eran yse

durante mucho tiempo sus mas seguras Dase». fc
Por último, en Jas cuestiones de ordeni¡¡°g&

Asamblea y el gobierno animados con laidong
cion de evitar elmal y practicar el
tres grandes leyes políticas mejores que íasq

emplazaban, sin ser por este perfectas .ttiej

señaliza, la ley electoral, y la de imprenta.

La primera de estas leyes que, como su título in-
dica, se dirigía á remediar los funestos efectos cau-
sados por la insalubridad de las habitaciones de la
clase menesterosa , principalmente en los grandes
centros de poblaciones manufactureras, fue adoptada
con todas sus principales disposiciones, debidas así
como el todo á Mr.Melun y modificadas por la comi-
sión en 13 de abril.

La ley sobre cajas de retiro para la ancianidad fue
votada (18 de junio) después de tres discusiones co-
mo la anterior :su objeto era estender y consagrar,
poniéndolo bajo lasalvaguardia de las leyes, un prin-
cipio de cuyos buenos resultados habia ya ejemplo en
Bélgica é Inglaterra.

Ésta ley recibió un complemento con la aproba-
ción (lode julio)de la de socorros mutuos , que se
proponía elevar esta clase de sociedades al estado de
establecimientos de pública utilidad, siempre que
ellas 1o solicitaran conformándose á ciertas condicio-
nes,en cuyo caso están facultadas para admitir do-
nativos y mandas en los términos espresados por las
leyes vigentes. El Estado ofrecía dispensar á estas so-
ciedades de socorros mutuos su protección.

Por último, la ley jobre la educación y patronazgo
de tos presos menores de edad, votada el 6 de agos-
to, obligaba al Estado á cuidar de la educación de
esa desgraciada clase, bien valiéndose de losrecursos
de la caridad publica, ó bien estableciendo colonias
agrícolas, fundadas y dirigidas por el gobierno. Con
esta saludable providencia se satisfacían los buenos
deseos de los que cn el castigo cto aquellos jóvenes
criminales buscan elmedio de corregirlos y morali-
zarlos.

LaAsamblea legislativa antes ele prorogarse en 1850,
habia votado otras varias leyes, que ,sin entrar tan
directamente en el dominio ele la protección pública,
teniau sin embargo por objeto los intereses cto toclase
laboriosa , tales son por ejemplo ,la ley de 5 ele mayo
sobre los tejedores y devanadores , garantizando á
esta clase de artesanos del error y mala apreciación
de su trabajo,y la ley sobre evitar las coaliciones en-
tre los maestros de taller y tos obreros. Sin contar el
informe de Mr. Thiers ,la comisión de protección ó
asistencia pública preparó leyes sobre el restableci-
miento de edificios destinados á niños espósitos ,so-
bre hospitales yhospicios ,sobre socorros á domici-
lio, sobre el servicio de los médicos en las aldeas,



cuestiones económica, había preparado ia gran ley , servador, sin que haZ?iTúAficn\ai]T«TS^^
de la asís encía publica y empezado é resolver elpro- condiciones de ser ún aran partido demostró oua
b,ema déla miseria por algunas leyes sobre detalles, i tenia mas homogeneidad y recuas qu?S cSmuy sencillas sin duda, pero muy escelentes por 1a ! trarios

jccuisus que bus con

intención. Con todos esos resultados el partido con- !
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EL PRESIDENTE Y EL PAIS.

A propuesta de Mr. Sainte Beuve é informe de Mr.
deMontalembert, la Asamblea resolvió aplazarse para
el11de noviembre. Según lo prevenido por la Cons-
titución, durante el plazo de la próroga, to Asamblea
debiaserreemplazadaporunacomisioncompuestade
miembros de la mesa y de 25 representantes elegidos
en escrutinio secreto. El espíritu que presidió á esta
elección no fue enteramente favorable á 1a política
del presidente. Disolvióse, pues , temporalmente la
Asamblea con 1a inspiración de un pensamiento de
desconfianza.

el partido conservador habia prometido abanar esataticultad,ydeaquí, según se pensaba, nacíala con-tradicion que liabian sufrido dos proposiciones ,una
presentada por Mr. Creton, orleamsta, concernien-
te a desvirtuarlas leyes de proscripción que pesaban
sobre Jos principes desterrados, y la otra por un le-gitimista, Mr.deLarochejacquelein, para que se con-
sultase al pueblo acerca de la forma definitiva de
gobierno. No le gustaba al partido conservador crearrivalidades alpresidente. Según esta combinación la
Asamblea legislativa votó la revisión en 1851, v fue
disuelta antes del plazo á finde hacer lugar á to Cons-tituyente, que adoptó el principio de reelegibíclad, ó
que lo decretó ella misma para mayor seguridad, ó
como medida de pública salvación. Al terminarse las
sesiones ya no era este pensamiento el dominante.
La mayoría cto tos orleanistas estaba adherida á ese
plan; pero los orleanistas lorechazaban también en
su totalidad, y ya algunos de sus periódicos habian
declarado una guerra abierta al presidente.

No se dormían tampoco los socialistas, y como mas
audaces que sus adversarios, se espresaban con toda
laviolencia del lenguaje. Después delúltimodesastre
que habían sufrido en París el 13 de junio;después
de las conmociones de Lion en Ja misma época, e!
socialismo quería aparentar que habia llevado ei tea-
tro de su acción á los departamentos. En París el
pueblo habia visto prender á los jefes de la Montaña
sin tomar parta para defenderlos :en Lion los tumul-
tos habian tenido un carácter de gravedad, y por
último el socialismo era dueño de varios departamen-
tos, en especial de los del Centro y del Este. En ese
punto era donde los socialistas fundaban todas sus
esperanzas. Cierto es que entre sus principales jefes
habian estallado algunas disidencias ;pero estas mas
bien consistían en asuntos tocantes al fondo del sis-
tema, que en cuestiones de táctica puede decirse que
eran unas disputas de estado mayor, que aunque pú-
blicas y violentas, no afectaban en nada á la disciplina
de ios "soldados del partido. Mr. Luis Bianc rehacía
su opúsculo sobre la organización del trabajo en su
periódico titulado elMundo-Nuevo, y era ya objeto
de los amargos y justos epigramas de Mr. Prudhon,
que lellamaba Robespierre contrahecho. Mr.Ledru-
Rollin, trabajando de consuno con Mazzini, Auge y
Darasz , representantes de 1a democracia italiana,
alemana y potoca, publicaba el periódico el Pros-
cripto, y atacaba á un mismo tiempo á Prudhon, á
Luis Blánc y á los montañeses de la Asamblea. Por
último,Prudhon desde el fondo de su prisión yaisla-
miento, respondía á todos con su acostumbrada
facundia ,tomando al lenguaje popular lapalabra ha-
bladores (harangueurs) ,para caracterizar sus con-
vicciones y Jos socialistas déla Asamblea se justifica-
ban por medio de un manifiesto de lo que Mr.Ledru-
Piollin se atrevía á calificar de traición ó cobardía.
Mas todas esas desavenencias estaban muy lejos de
dañar á la esencia del partido, y lo único que en

Apenas se terminó su última sesión (8 agosto),
cuando las tres partes de que se formaba elpartido
conservador dirigieron sus miradas y actividad sobre
tres puntos bien diferentes. En tanto que el presi-
dente de la república emprendía una serie cto viajes
con objeto de estudiar tos disposiciones del país, y
darse personalmente á conocer, Jos antiguos servido-
res de la segunda rama de Jos Borbonés iban á pre-
sentar sus respetos á lafamiliade Orleans, perjudicada
en la persona de su jefe; y los leales á la rama primi-
tiva se reunían en torno de su joven pretendiente en
Wiesbaden, á pocas leguas de Coblentza. Mr. Thiers
con su acostumbrado ingenio habia dicho :la repú-
blica es lo menos que nos divide.En efecto, desde el
instante en que los hombres del partido conservador
volvían cada cual á sus tradiciones ,desde elmomen-
to en que dejaban de ser republicanos por circuns-
tancias para ser monárquicos porprincipios, desapa-
recía su unión , ó mas bien dicho , desaparecia
enteramente elpartido conservador. Entonces empe-
zaban á entablarse cuestiones tan variadas como te-
mibles. ¿Será posible una monarquía? ¿Cuál será Ja
dinastía preferible en medio de tantas agitaciones?
¿Cuál podrá mejor que otra producir una monarquía
enérgica y liberal que corresponda á las necesidades
de laépoca ,y sea capaz de encaminar á una genera-
ción tan poco dispuesta al freno?

Como jefe de una dinastía comtemporánea, y cuyo
brillono podia ser por el de ninguna otra oscurecido,
ei presidente cto la república tenia el derecho de de-
cir que si en Francia era posible la monarquía ,él
tenia sobrada razón para aspirar á ella. Resulta pues
quejas tendencias monárquicas de las fracciones del
partido conservador alentaban las ambiciones perso-
nales dei presidente, y le suministraban un pretesto.

su mente se presentaba la cuestión bajo tos formasmas sencillas. En efecto , sin ostentar intenciones
monárquicas, era muy dueño de aspirar á dar algún
ensanche á su poder, sea con respecto á su estension,

bien relativamente al pleno uso de su ejercicio. La
pimoa Je autorizaba á confesar ese pensamiento, en

nlpKri Precia simbolizarse la intención de todo el
P ioo coa servador. Para prolongar el poder presi-
l^ia!mas allá del término de cuatro años, fijado
fi¡rIa Constitución, era preciso proceder á la refor-
ina de esta ,y borrar el artículo que impide la ree--

cerón ue presidente al terminar sus fundones: pero
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del Franco-Condado y to Alsacia. Uto ia i

-
las intentonas de los í*"**Besancm poco faltó para que el actuí !'per°5de Francia fuese víctima de un níanip?rad

°°
en Colmar no faltaron tampoco^asvocí¡Tf^-
costumbre por parte de los enem gol opT0

"
65^Estrasburgo llegó el caso de no haber auerl 1?' ea

n.cipahctod votar fondos para re i irV\ ™ \u25a0? m«-
á su entrada, la población se presentó

preside ate:
pero llena de fría reserva. El Sus tr via?0SpetUosa.obligado á contestar en términ IcoVc fa7£ S
O republicano del miembro del avun tamitor,! CUr"

hacia Jas veces de alcalde. Pero
enérgicas razones que pronunció en e bl, que? ¿

el comercio y la industria T^g
«No vayáis á la Alsacia, les dijo,me repetían mí*amigos antes de ponerme en caminó :no mffiffipaís ,porque indudablemente seréis maRSJSAndan por allíciertos emisarios extranjeros oue hanconseguido pervertir á sus habitantes hasta eEde hacerles olvidar las sublimes palabras de honor vpatria que su nombre recuerda, y que han hecho pal-

pitar el corazón de los alsacianos por espacio de 40anos. Esclavos á no dudarlo los alsacianos de aque-
llos intrigantes que abusan de su credulidad no
querrán ver en el elegido por la nación alrepresen-
tante legítimo de todos sus intereses y derechos. Esome decían, pero yo me dije á mí mismo:» debo iráAlsacia por lo mismo que allí hay ilusiones peligrosasque disipar, y honrados ciudadanos que atraer alpar-
tido del orden. Esto que me dicen de la Alsacia esuna calumnia. En aquel país de recuerdos gloriosos
y patrióticos sentimientos, necesariamente he de
hallar corazones que comprendan mi misión y since-
ro afecto al país. Veo que no me he engañado :no es
posible en efecto que un pueblo profundamente im-
buido en las virtudes sólidas delsoldado ydellabrador,
se haya trasformado en el breve plazo de unos cuan-
tos meses en una pandilla de enemigos de la religión,
del orden y la propiedad.

«Por otra parte ,señores, ¿por qué debia yo te-
mer ser mal recibido? ¿He hecho algo para desmere-
cer vuestra confianza? Colocado por el voto casi
unánime de la Francia al frente de un poder legal-
mente limitado (1), pero inmenso por la influencia
moral de su origen ¿he pensado siquiera en atacar en
lo mas mínimo á una constitución que como todo el
mundo sabe ,señores ,ejerce su influencia particu-
larmente contra mí? No por cierto. He respetado y
respetaré siempre la soberanía del pueblo, aun en lo

que pueda haber de falso ó de hostil en ia espresion.
Pero así debe obrar quien á todos los títulos antepo-
ne el de hombre honrado, y por mí parte nada conoz-
co superior al deber. »

En esas magníficas espresiones del actual empe-
rador de los franceses habia bastante analogía con ei

discurso pronunciado en Estrasburgo; peroenesie
se echaban de ver mas tendencias á la abnegación

que á la perseverancia. Estos eran en efecto los seu

timientos que animaban alpresidente de la repica
al regresar á París, después de haber pasado poi

Metz, Chalons y Reims. ¿Habrían sus intenciones ¡su

frido alguna modificación? Apoco que se fijela Mg
cion en la política presidencial, se vera que no ¿»
cesado de caminar siempre directamente a su objeto,

aun cuando alguna vez liaya cedido a las circu

tancias. ,., . „
I
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setiembre) á los departamentos del Oeste, y v m
cularmente á Cherbourg a revistar 1\**¡¡¡¡#t0
medio de espléndidas fiestas, era muy aproposn v

últimoresultado aparecía digno de consideración eraque los socialistas, en medio de aquella fermentaciónacababan ele dar importantes pasos, uno, establecien-
do en Londres un comité encargado de presupuestos
que andando el tiempo debia ser, según sus direc-
tores Mazzini, Auge, Darasz, y Ledru-Rollin asegu-
raban. elBanco de los pueblos, y el otro un manifiesta
de la Montaña cto París aplazando todos los esfuerzospara la época de los grandes sucesos ,para ei año
1852. Estos dos actos, como inspirados por una misma idea, se encaminaban de consuno á un mismo
objeto. No bahía pues en las filas del socialismo masdesavenencia, que elno estar enteramente de acuer-
do en cuanto á la época de lanzarse á la arena.

En tanto, el presidenta, deseando conocer por sí
mismo el verdadero espíritu del país, para gobernar
con arreglo á él sus actos ulteriores, se preparaba á
dar un paseo por las provincias donde los Montañe-
ses de París esperaban que no faltarían patriotas que
Je aturdiesen ,y aterrasen los oidos con los gritos de
costumbre. Iba pues á estudiar lo que el país quería:
cierto es que el país acababa de espresar la suma de
sus deseos en 1a proclamación de la forma de gobier-
no á que tan solemnemente se había sujetado ;cierto
es que en vista de esto lo único que 1a nación podia
querer era ser bien y fielmente gobernada ,con arre-
glo á aquella ley suprema en virtud de la cual estaba
encargado de la presidencia. Estos son los deseos que
eran de suponer por parte de las provincias; mas su
celo por el bien público no podia darse por satisfecho
con suposiciones. ¿Por ventura no conocía el presi-
dente entre aquella turba de republicanos que le ro-
deaban, alguno que quería ser emperador? Fuerza
era pues ,estu liar,saber lo que elpais quería.

Con este objeto, salió de París el 12 de agosto.
Atravesó por Sens ,Joigny ,Auxerre y üijon, capi-
tal de departamento, donde no faltaban adeptos del
socialismo. Llegó por Saone-et-Loire, país plagado
también de socialistas, á Lyon, que era el principal
objeto de sus correrías por'aqucila parte. No habia
dejado de encontrar en su tránsito poblaciones que
salían respetuosamente á su encuentro, dando vivas
al nombre Napoleón;pero no habían faltado fanáti-
cos que se habian atrevido á saludar al presidente de
la república, victoreando furiosamente á Ja Repúbli-
ca ,lo cual habría acaso comprometido la tranquili-
dad pública en algunas poblaciones, á no haberse el
presidente tomado el trabajo de darles con su sere-
nidad lecciones de buena educación. En Lyon que-
daron neutralizados los gritos de los socialistas, por
jas aclamaciones respetuosas de los que con ellas da-
ban pruebas nuda equívocas de su adhesión al orden.
En medio ele aquellos buenos ciudadanos, fue dondoel presidente quiso manifestar á los departamentos
parte del plan que se habia propuesto al visitarles.

En un discurso, contestando á otro del alcalde de
aquella ciudad, dijo que no se consideraba como re-
presentante de ningún partido ; que nunca baria
traición á lo que debia á su origen y bandera; y que
sabría tener en obsequio de su país abnegación ó
perseverancia. Dio gracias á aquellos buenos ciuda-
danos de que no hubiesen creído ciertos rumores de
golpes de Estado que acaso habrían llegado á sus
oídos, añadiendo, que tos usurpaciones y tos sorpre-
sas son el sueño de los partidos que no cuentan con
el apoyo de la nación ;que él, elegido por seis mi-
llones cto votos, no podia hacer mas que ejecutar tos
voluntades del pueblo, pero no venderlas; y porúltimo
cerró el discurso afirmando que el patriotismo tanto
podía consistir en la abnegación, como en la perse-
verancia.

'
A pesar de eso, aun hallaron los socialistas lugar

ue hacer un mezquino amago de 1o que ellos llamaban
demostraciones. El presidente siguió añadiendo co-
mentarios á su discurso al paso por las poblaciones

(i) Limites legales que su magnánima abnegación
-

hperseverancia de ir ensanchando.
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drecer nuevos incentivos á su ambición. No es eso
decir que los republicanos que le salían alpaso estu-
viesen mudos, sino que sus gritos generalmente

auedaban oscurecidos por las aclamaciones dadas al
¿residente, ya bajo este título, ya bajo elnombre de
Napoleón. Alllegar á Cherbourg, después de haber
"recorrido casi en triunfo los departamentos de Euse,
Calvados y la Manche, y al verse en presencia de
aquella flotareunida para obsequiarle ,yde multitud
de curiosos franceses ó extranjeros que habian veni-
do de Inglaterra y de los departamentos para asistir
á aquella imponente solemnidad ,fue fácil que pusie-
ra en olvido los incidentes tumultuosos que habían
turbado su viaje al Este ,abandonarse á tos esperan-
zas mas atrevidas, y persuadirse que todo el país le
sostendría en el camino de la perseverancia. Contes-
tando en el banquete que to fue ofrecido por la ciu-
dad de Cherbourg al discurso del alcalde , usó de
espresiones llenas de confianza: «No paso, dijo,por
departamento, ciudad, aldea, ni quinta, en donde
no me pidan vias de comunicación ,canales , y por
decirlo de una vez toda clase de medidas que reme-
dien las necesidades de la agricultura y den vida á la
industria y al comercio. Nada mas natural que la
manifestación de esos deseos. Pero tened entendido
que para poderlos yo llevará cabo necesito que voso-
tros me facilitéis los medios de poderlo hacer, yestos
medios consisten en que concurráis á robustecer el
poder, y en asegurar la tranquilidad para el porve-
nir.Si el emperador á pesar de la guerra pudo dejar
por todas partes ,y en especial en esta ciudad, mo-
numentos eternos de su gloria además de su genio,
fue porque la nación depositó en sus manos el poder
conveniente para aterrar la anarquía, triunfar en el
esterior por la gloria de las armas ,y en el interior
dando un vigoroso impulso á todos los intereses ge-
nerales del país. Si hay una ciudad en Francia que
deba ser napoleónica yconservadora, seguramente es
esta :Cherbourg debe ser lo primero por agradeci-
miento; y á losegundo está obligada por sus propios
intereses.» De este discurso y del entusiasmo conque
fue recibido el presidente en el Eure , Calvados y
Manche, se podría inferirque á su regreso de esta
segunda espedicion resultaba un estudio casi ya com-
pleto de las necesidades del país, en vista del cual el
presidente se inclinaba á" la perseverancia.

Era el momento en que los Consejos generales de
tos departamentos celebraban sus sesiones ordina-
rias. La mayoría se inclinaba á la revisión de la ley
fundamental, pero sin esplicar cómo ni en qué mo-
mentos debia hacerse. Algunos no habian querido
pronunciarse, ó se habian pronunciado contra la re-
visión:un reducido número queria que se procediese
á hacerla inmediatamente. Por último, no podia du-
darse que losConsejos generales deseaban la reforma
de laConstitución; mas no puede asegurarse si que-
rían que la reforma fuese favorable á la ampliación,
o prolongación de poderes del presidente.

En tanto, Luis Napoleón seguia en su proverbial
perseverancia ,alentado particularmente al ver que
las dos fracciones monárquicas del partido conserva-
dor nada habian últimamente podido conseguir en el
concepto público. Los jefes del partido orleanista,
según Mr. Thiers ha dicho mas de una vez,eran fie-
les á sus convicciones políticas, pero no pensaban,
por lo menos en aquella época en conspirar contra
nechos consumados. Si algunos en Claremont, ade-mas de sus respetos se atrevían á dar algún consejo,
solo se dirigían á que no desmayara la paciencia.
, kn tanto que tos dos fracciones del partido del or-
den (orleanistas y legitimistas), pasaban agradable-
mente el tiempo demostrando su buena voluntad ala
monarquía , el presidente de la república creyó de-
"jer apelar álos recuerdos del emperador, conserva-
os en el ejército. El general de Hautnoul, ministro

de la Guerra, to alentaba asalto de Ja reserva en que
hasta entonces se habia mantenido encerrado. Esto
es lo que tuvo lugar en varias revistas militares, par-
ticularmente en una pasada en Satory á la caballe-
ría. De aquí nació un conflicto de influencia entre
los generales Changarnier yNeumayer que mandaban
la primera división militar. Estos generales creían
que la disciplina del ejército no podia menos de re-
sentirse de las manifestaciones de opinión que elmi-
nistro pedia al entusiasmo de las tropas. Este con-
flictoque estuvo apunto de llegar á ser personal entre
Cbargarnier y el presidente, tuvo por lo menos una
terminación provisional. El presidente sacrificó á
Hautpoul,nombrándole para el gobierno de laArgelia,
y el general Cbargarnier se separó de su colega Neu-
mayer , nombrado para un cargo superior al que
tenia; mas no por eso dejó elpartido conservador de
considerar este ascenso como una desgracia. El ge-
neral Scbramm subió al ministerio de la Guerra. La
comisión permanente de la Asamblea se alarmó en
vista de estos acontecimientos , de los cuales no po-
día inferir sino que entre el general encargado del
ejército de París y el presidente de to república exis-
tia un germen de desavenencias. Las imprudencias
cometidas de allí á poco por la Sociedad del IO de
Diciembre, combinadas con las alucinaciones de un
agente de po'icía ylos escesos de celo ó de credulidad
de un comisario de los encargados de la seguridad de
la Asamblea , aumentaron la susceptibilidad de la
comisión, yacreditaron los rumores de una conspira-
ción. Según esos rumores, bastante ridículos por
cierto,elpresidente y el general en jefe del ejército
estaban amenazados del puñal. La policía del César
intentaba abrirse paso al trono por un reguero de
sangre :una soldadesca ebria iba á parodiar á los
pretorianos ,y á poner el manto de púrpura sobre
los hombros del sobrino de César

¿

Tai era el estado de las cosas al terminar las vaca-
ciones de la Asamblea (11 de noviembre). La crisis
que amenazaba al país desapareció al dar el ministro
del Interior cuenta á la Asamblea del mensaje del
presidente. El tono de 1a abnegación venia tan á lo
vivo remedado en aquel documento ,que restableció
en el confiado país 1a popularidad del primer magis-
trado , y soto los legitimistas tuvieron ocasión de
lamentarse porque vieron venir ai suelo toda 1a má-
quina de sus esperanzas. El presidente habia dado
en el blanco que se habia propuesto :sus mismos
enemigos tenían que confesarlo. Sin embargo, muy
recientes estaban aun las heridas que los partidos se
habian hecho recíprocamente :la mas leve chispa
podia volver á producir una conflagración. La Asam-
blea volvió á anudar el hilo de las sesiones interrum-

pidas en agosto ;pero no pudo menos de mostrar una
especie de inquietud febril, y de funesto agüero:
aprobáronse sin dificultad tres leyes económicas,
esto es la de correspondencia particular por medio
del telégrafo eléctrico (29 noviembre); 1a que abre á
los constructores de puentes y calzadas acceso al
cuerpo de ingenieros (30 noviembre);y la del delito
de usura, agravando las penas impuestas contra ella
por la ley de 1807 (19 diciembre). Aprovechó también
la Asamblea 1a ocasión cto dar á la presidencia una
lección indirecta, en el debate de un proyecto de ley
pidiendo un crédito de 10 millones de francos para
una nueva quinta de 40,000 hombres ,como medida
preventiva en vista de to complicación de los asuntos

de Alemania.El presidente en su mensaje habia dicho
que á él esclusivameiite competía el disponer del
ejército: la comisión, por medió de Mr.Remusat, tuvo
á bton declarar que 1a voz de la Asamblea Nacional
era el único poder que estaba autorizado para hacer
tomar á la república resoluciones deünitivas. Al vo-
tar elproyecto del gobierno , y al adoptar , como él.
el principio de rigurosa neutralidad, la Asamblea



5 ..I
OE GASPAIl Y notolograba dar del modo mas vivouna terminante re-

prensión al poder ejecutivo.
Estas contestaciones estaban muy próximas ó en-

conarse nuevamente. Los tribunales se habían hecho
cargo de la supuesta conspiración contra el presi-
dente y el general Changarnier; pero no fue posible
descubrir la menor huella del crimen. Elministro
del Interior pedia la destitución del agente que se
haciasorprcnder por falsasrevclaciones. LaAsamblea,
de cuya seguridad estaba encargado aquel funcionario
creyó que su dignidad estaba interesada en sostener
que á ella soto era á quien to competía hacerlo; ade-
más opinaba que aquel no habia salido del círculo de
sus atribuciones, r.i habia desmerecido en nada por
un esceso de celo. La prisión no autorizada del re-
presentante Mauguin y su libertad, dadaporórden del
presidente cto la Asamblea, acabaron de complicar
esas dos cuestiones ,cuya triste vulgaridad debia de-
saparecer de allí á poco ante una crisis de mas gra-
vedad. Desde las disputas ocurridas entre Jos gene-
rales Hautpoul, ministro ele laGuerra, y Changarnier
comandante en jefe, del ejército y Guardia nacional
cto París ,se habia alterado algo la armonía entre el
Elíseo y las Tullerias. La subida al ministerio del
general Schramm en vez de Hautpoul , no habia
tampoco solventado las dificultades surgidas en el
seno cto la comisión permanente, sobre los diversos
modos de esplicarse el papel que el ejército estaba
llamado á representar. De modo que esta cuestión
no era mas que la inevitable rivalidad creada entre el
ministro de to Guerra y Changarnier, por el decreto
que le conferia á este un mando escepcional. Esta
disposición podia ser útilen casos dados de un inmi-
nente peligro, pero nada de eso tenia en tiempos de
una marcha normal, pues el poder ejecutivo no podia
conferirle una autoridad escepcional que no redun-
dase en menoscabo de la suya propia. Por otra parte
los legitimistas y orleanistas que con tanto afán se
disputaban to parta que pudiera caberles en el man
do dei ejército de París, to habian hecho el disfavor
de personificar en él sus esperanzas, que era lo mis-
moque haber tenido el placer de hacerle sospechoso,
y dar un nuevo protesto al gobierno para separarlo.
Los amigos del orden, superiores á mezquinas rivali-
dades, habían contado con que el general Changar-
nier sabría hacer frente al duplicado peligro, esto
es, que ponina parta resistiría á Jos ilusorios albugos
de los partidos, y por otra desarmaría la susceptibi-
lidad del gobierno ;pero estas dulces esperanzas de
los verdaderos amigos de! orden iban á desaparecer,
dando logará nuevas é inmensas dificultades. El mi-
nisterio de 31 tic octubre batallaba con la agonía:
iba á desplomarse con 1a caida del general Changar-
nier. La mayoría en cuyo seno habian estallado tan
profundas escisiones en el debata de tos leyes políti-
cas, pero que hasta entonces había permanecido
unida, iba á disolverse con la ruina del ministerio. Poruna y otra parte se preparaban violentas acusacio-
nes. Unos creían en conspiraciones legitimistas ú
orleanistas :otros veian el imperio preparado y hasta
consumado. Algunos individuos aislados de la nume-rosa familia del socialismo, que en otro tiempo se ha-bían imaginado traillaren Oran una ridicula conspi-
ración , creyeron que entonces era el momento
oportuno para hacer con pocas probabilidades cto
buen resultado otra tentativa del mismo género en
Lyon. Pero el mayor enemigo que se disponía á es-
grimir sus armas contra el partido conservador era
el partido democrático ,que en la Asamblea iba to-
mando una posición activa y atrevida. El año prin-
cipiaba pues ,con muy tristes auspicios ,y elpaís, el
verdadero país cansado de ser juguete de tantos in-w'gantes, no daba señales de simpatías políticas, sinopor ia (na indiferencia con que asistía á los debatesafila Asamblea legislativa.

-j¡««ip„ae r,u .pi„¡„'nQe"sEijura*
En 10 de diciembre se hallaba la rtaííti ecomprometida en varios puntos v el n \u25a0£ franc '^

de la presidencia debió er d^semb rSLrC^como que eran elresultado ele pasos ¡mik°íell<>3

lucionana; ó por lomenos dehia p dd \u25a0
bls tes*

edo seguir' otro
mas patriótico. ¿Qué to importaba en efecto^gobierno para quien ese principio ImnianitaHn

Un
fuese tomas, la independenciaiSSS^Sí

Desarrollóse la cuestión de Roma acomnniwi, lmil incertidumbres. La Francia whffiSSSÍSmuy contenta con que el papa hubiese o¡¡25
en su Sede por una potencia italiana :la responS
lulael ele la empresa hacia vacilar al gobierno Vd¡muy buena gana lahubiera descargado enteramentesobre el rey de Ñapóles, que estaba ya á punTd
marchar contra la república romana. Los sucesos ZNovara pusieron fin á esas incertidumbres, y coloca-ron a la brancia en la necesidad ele intervenir direc-tamente. ¿Mas cuál era el carácter que convenia áesa intervención? LaFrancia se habia propuesto serla única que interviniese en aquella cuestión ,y notolerar ni dentro ni fuera del recinto de Roma nin-guna influencia armada mas que la suya. Si no con-
siguió restablecer el gobierno temporal del papa
sobre bases indestructibles ,por lo menos llegó á
tiempo de impedir las usurpaciones posibles del
Austria. Esto es un hecho que debe quedar consig-
nado en la historia ,y la Asamblea legislativa conoció
su alta importancia votando (2 de mayo), los crédi-
tos necesarios para el complemento de gastos de la
armada espedicionaria.

En la cuestión danesa, el gabinete francés mar-
chó de acuerdo con la Inglaterra y 1a Rusia, sin que
la Asamblea diese alparecer to mayor importancia á
los grandes intereses que se disputaban en elBáltico.

No pudo el poder legislativo mirar con esa indife-
rencia los asuntos de Alemania,ó sea las rivalidades
del Austria y Prusia.

Cuando el gobierno creyó deber tomar algunas
precauciones militares á fin de ponerse en un pié de
observación, la Asamblea legislativa llamada á votar
tos fondos para un nuevo alistamiento de 40,000 hom-
bres, se pronunció altamente en favor del principio
de neutralidad armada. En este asunto la política del
gabinete ele Viena, asegurando que nada mas quena
que precaucionarse contra el espíritu revoluciona-
rio, supo adormecer hábilmente ia diplomacia fran-
CGSél «

Otro tanto puede decirse ele tos asuntos de Oriente
en general, y de los principados delDanubio en parti-

cular. Si con motivo de las amenazas dirigidas a'

diván por la Rusia y el Austria, to Francia hizom
acuerdo con la Inglaterra una demostración nava'»

cuyos resultados si han sido buenos, no pueoemeau
de confesarse que fue demasiado indulgente pjw»
tocante á librar los principados Danubianos cto Ja. ocu

pación rusa. Gracias á la indiferencia cori que \u25a0\u25a0

gabinetes occidentales han mirado los eonmcw
fa soberanía otomana, ha ido el Moscovita «M^
terreno en la Europa oriental y en todo el m-p

-

torco. \u25a0 ntp ¿e Ia
La Francia es 1a primera que se resume -

nueva situación cto to Rusia en aquellos remo
tales. Verdad es que, burlada, anda neg^S^
iinra conjurar aquel peligro ;pero las uu

que surgen cto esa negociación demuestra' ¡¡0
imprevisión con que ya desde a mona gunr»to

se ha ido dejando cercenar la influencia que



en Oriente /y que acaso jamás se hallará en el caso
rje volver á adquirir. _

Los asuntos de Grecia menos importantes en sí
mismos que las demás cuestiones diplomáticas que se
debatianen 1850, llamaron mas que otro alguno 1a
atención de la Asamblea y gabinete francés. Aunque
laFrancia ocupó el primer término durante todo el
tiempo de la disputa, y aunque en último resultado
consiguió una distinguida ventaja sobre el gabinete
indés

3, ja cuestión en el fondo pertenecía mas á la
Inglaterra y álaRusia,que á la Inglaterra yá laFran-
cia

• de manera que esta sirvió indirectamente á los
intereses delMoscovita , como poco antes sirvió de
buen ó de mal grado á tos delAustria.

Con esta, si se quiere, sumisión á ciertos gabine-
tes conjuró la nube que según las susceptibilidades
revolucionarias de todos matices se le estaba prepa-
rando en las regiones polares. Verdades que sin duda
aquellas naciones no habian olvidado aun el modo
con que la república francesa en otros tiempos supo
conjurarlas nubes, y por lo tanto estaban muy dis-
tantes de intentar espediciones armadas que irritan-
do elpatriotismo francés dieran acaso lugar á una
conflagración general,á un desorden en que los tro-
nos de todos los países hubieran desgraciadamente
tenido que hacer notables esfuerzos para no desqui-
ciarse. Importábales mucho álos países esencialmen-
te sostenedores del orden el que no llegara á consu-

marse esa especie de mancomunidad de intereses
entre laFrancia y 1a Inglaterra, á fin de que no to-
mara consistencia esa política disolvente y revolu-
cionaria que lord Palmerston ha hecho ademan cto
poner en juego en sus relaciones con el Austria yla
Rusia.

De aquí provenían los alhagos con que en Viena,'
Berlín y San Petersburgo arrullaban á la diplomacia
francesa, que con la candidez que hemos visto se
prestaba á tos inspiraciones dei gabinete austríaco.
Dirémoslo una vez por todas ,no meditaban toRusia
Y.el Austria poner trabas á los destinos de la Fran-
cia con Ja fuerza de las armas :loúnico que querían
era obtener por de pronto su consentimiento para la
gran revolución territorial,que á título de conser-
vación estaban ensayando en Alemania :la Austria
para reconquistar su preponderancia, y laRusia á
fin de introducir en ella poblaciones de su raza que
en lo sucesivo podrían llegar á ser vanguardia de ios
calmucos.

Estas pretensiones delAustria, reprobadas en pú-
blico y sostenidas eficazmente en secreto por laRu-
sia, ponían en una situación muy crítica al gabinete
francés á principios del 1851. Afortunadamente la
Prusia, retrocediendo en favor del antiguo pacto fe-
deral, creó nuevos obstáculos á las ambiciones del
Austria quitándole el pretesto de una reforma del
pacto ;pero la cuestión general quedó en pié.

LA MAYOR!A PARLAMENTARIA Y EL PRESIDENTE
BE I.A REPÚBLICA

Inaugurábase elaño 1851 ofreciendo á los hombres
delorden ocasión de pronunciarse oficialmente sobre
elgrande asunto de Ja revisión de la ley fundamen-
tal; y en elmomento en que era mas que nunca ne-
cesaria la armonía entre todas tos fracciones del
partido conservador, y la buena inteligencia de la
Asamblea con elpresidente, iban á tratarse cuestiones
cuyo carácter irritante comprometería y acaso di-
solvería posteriormente aquella unión en ia que tenia
el país depositada su esperanza. Un nuevo orden de
cosas anunciado con anticipación por los que mas lo
temían, traído por la fuerza de tos sucesos y_ por la
retirada casi voluntaria de los partidos ,debia^ ocu-
par el lugar de aquella anarquía de que el gobierno
parlamentario habia tan imprudentemente dado el
ejemplo. La sociedad llena de espanto por los peli-
gros de que se veto amenazada y no sintiéndose con
vigorniinteligencia bastante para conjurarlos, iba,
á despecho del gobierno parlamentario, á aceptar su
salvación entregándose áun poder personal que se la
ofrecía. Este desenlace era la consecuencia lógica de
cuanto habia ocurrido en Francia desde el 10 de di-
ciembre de 1848.

Elresultado natural de 1a transacción que los di-
versos matices del partido conservador firmaron el
10 de diciembre de 1848, debia ser 1a revisión legal y
pacífica de la constitución del4de noviembre de 1848,
sobre todo por 1o tocante á 1a prohibición de reelegir
a! presidente cto 1a república en mayo de 1832. Era
tanto mas interesante para el partido del orden el
que desapareciese de toley fundamental esa cláusu-
la, cuanto menos conftonzd tenía de encontrar para

esa época un candidato capaz de luchar ventajosa-
mente sea contra lapopularidad de una candidatura
socialista, sea contra 1a candidatura inconstitucional
del príncipe Luis Napoleón. Sobre este grande asun-
to de 1a revisión es pues sobre lo que versa toda la
historia política de 1851.

Aunque no les faltaban ciertamente á lospartidos
ocasiones frecuentes de romper las hostilidades, la
lucha sin embargo , iba á comprometerse á ia som-
bra de la antigua cuestión del gobierno personal y
del parlamento.

Elpresidente de la república habia sabido descar-
tarse delpatronazgo de los jefes del partido conser-
vador con una destreza tanto mas temible, cuanto
mas sin aparato habia sido consumada :de manera
que elhombre,que por reprensentar en sí mismo la
voluntad de tos masas , hubiera debido estar mas
propenso á manifestar con poca cautela las imperio-
sas emociones de su ánimo ,habia sabido desesperar
con sus combinaciones á los hombres apasionados
que representaban en su forma científica la razón

del país .
Luis Napoleón habia espresado claramente su pen-

samiento por medio del mensaje y cambio ministe-
rial de 31 de octubre de 1849. Elpartido conservador,
sea por curiosidad de saber si el presidente tenia en
efecto algún secreto particular para gobernar elpaís,
sea por otras razones , se avino fácilmente, de modo
que sus desconfianzas no habian apenas nacido,
cuando ya estaban disipadas. El año 1850 no habia
por de pronto producido mas que unas insignifican-
tes desavenencias en el seno del partido del orden



con motivo cíe a ley electoral ,y la ley de imprenta-pero luego vo vio á reanudarse la buena inteligenciacon .motivo del aumento de la dotación anda! delpresidente. Volvió otra vez á turbarse la armoníaohcial cutre cl partido conservador y el presidenta
con motivo del apoyo que este solicitaba en el esníri. tu del ejercito ;pero ¿ por ventura no debia prevenirse"
contra lo que pudiera resultar de tos viajes de tosmonárquicos á Claremont y á Wiesbacton? Final-mente, las sospechas disipadas como por encanto ábeneficio del mensaje de 12 de noviembre de 1850volvieron a revivir á causa del conflicto ocurridoentre la presidencia y el general en jefe cto la prime-
ra división militar y de la guardia nacional del de-partamento del Sena.

En tista.dé la agitación causada por los asuntos deRoma elpresidente de acuerdo con elpartido con-servador, creyó útil la concentración de todas lastuerzas militares y civiles cn una sola mano, aunque
en realidad esta medida no estaba en consonanciacon las leyes recibidas, pues hacia ilusoria casi deltodo 1a responsabilidad del ministro de la GuerraLa exorbitante autoridad del general Changarnier
empezaba a ser pesadamente incómoda á Luis Napo-
león ;resolvió pues hacer de modo que desapareciese
aquella situación anormal, aunque el partido con-
servador no lo creía oportuno. Esta cuestión traídaá la Asamblea después de haber sido objeto de lapolémica periodística , nos introduce de Heno enaquella gran cuestión que no se terminó hasta el 2dediciembre, cuando se derrocaron los dos poderes encuyos limites se habia ventilado :la tribuna y laprensa.

el espíritu delmensíta Ti ab,a cambiado Z¿fviemlre ele ProSaTministerio ajustándose SSw segInril elni
t

ea, después de uní aSmadfdiZ? 6'La8lornaron parte tos séñore Srover rn r
en la &deau, sostenida por los sentara J 'Pufaure yVadoptó con n^1íSSS^¡SrV S**por una mayoría de 57vota¿Pl' aL t,Mr- Remusattí to sesión, nombro untcómfsrWmef 'SÍnle^de profundizar JaM&^^^S^«mdos la. mayor parte en elstoní SlSfiS^ toma-

dispuestos á identificar la causa ¿H \u25a0 .' P
-recian

con la del general ClZglrnuT P
°der IeSislati™

el de topresidencia Ss la inqtta e^auetí 3*
agitado Ja opinión durante FSSSSffi 1!}!?

b tea, era de parecer que no debia remontarse haSael presidente de Ja república la respSSadde
los actos que se le imputaban. Sin dejar de conocer,¡ft ŝ,«dencial, reclamada por el jefedel Estadoen 31 de octubre de1849, el informante pensaba que
Ja misma Constitución, la naturaleza de las cosasanterior o posterior al 31 de octubre, mantenían
constantemente una distinción real entre la respon-
sabilidad de los ministros y la del presidente de larepública. Puesto por esta distinción mas ingeniosa
que verdadera el jefe del Estado fuera de la acción
ds la ley fundamental, el órgano de la comisión des-
cargaba rudos golpes contra los ministros. La desti-
tución de Changarnier era uno de tos numerosos
hechos, y acaso el mas grave de todos los que justi-
ficaban tos tendencias del poder ejecutivo á desacre-
ditar las instituciones, á pintar como transitoria y
efímera la forma del gobierno establecido, acumulan-
do dudas para el porvenir, preconizando las supues-
tas ventajas del gobierno absoluto y aspirando para
cuando fuera tiempo ;í una especie de restauración
imperial.

En vista de esto la comisión proponía una orden
del dia concebida en estos términos :«La Asamblea
«nacional, sin dejar de reconocer el incontestable
«derecho que tiene elpoder ejecutivo de disponer de
«los mandos militares, critica el modo con que el
«ministerio ha usado de ese derecho, y declara que
«el antiguo general en jefe del ejército de Paris con-
«serva todos los títulos al testimonio de confianza
«que la Asamblea le ha otorgado en su sesión de 3de

«enero.»

Elgeneral Changarnier se sinceró ante la Asam-
blea de la interpelación hecha (3 de enero) por un
joven representante, Mr.Napoleón Bonaparte sobre
cierta instrucción que un periódico vendido á Ja pre-
sidencia suponía haber sido dada por aquel general
a los oficiales de la guarnición de París.No creyó elpresidente que esta circunstancia de-
bía desvanecer el propósito que habia concebido de
dar al traste con aquel incómodo poder. No todos los
ministros quisieron aceptar la responsabilidad de la
mecida, y por lo tanto presentaron colectivamentesu dimisión;mas los que propendían á seguir la for-
tuna del principe, volvieron á sus puestos y el mi-
nisterio quedo reconstituido (9 de enero) después deuna crisis de seis dias. Los señores Baroche, Fould,
Roucher yeto Parien, conservaron Jas carteras delinterior, hacienda, Justicia é Instrucción pública.
¡U general Laliitte fue remplazado en su departa-
mento de Negocios estranjeros por Mr. ürouyn deuuys; el general Scliramm en el de la Guerra portaunt-Jean el' Angely ; el almirante Romain Des-cases en el de Marina por Mr.Bucos; Mr.Bineau en
en i ./J P"blicas P«>r Mr. Magno , yMr.Rumas
ui ei del Comercio por Mr. Bonjeau. Aquel misino"
¡
"n¡»<*eto refrendado porel ministro del Interiory ei de Guerra, reprodujo los decretos de 20 de di-ciembre 1848 y M de junio dei siguiente, relativos á
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en un Jnisino 6 eneral las guardias nacio-
militar (i)

eÜíl Y laS trüpas de Jil Primera división

,,„M°.stróse profundamente conmovida laAsamblea altumi- aquel golpe que aun hnliíá creído muy distau-
ém.
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SUS mieinbros Mr. Rerausat, tornó á su
viniiesPresar aq«ella conmocioh interpelando vi-rSS"; 1 !m

'
listeriCK Tim gwe to pareció á estepresentante lá situación, que propuso se proce-

sión»
1 secci0 "es al íiombraiiiiejato de una comi-lón que se encargara de estudiar especialmente las

La discusión principió al dia siguiente (15 de ene-
ro) con el mayor acaloramiento. Elministerio, que
no habia andado muy discreto en sus anteriores ex-plicaciones, siguió esta vezuna conducta mas atina

no contentándose con encerrarse en el terreno ae
legalidad respetado también por 1a comisión; tomo

ofensiva contrarestando ios gritos de viva el¿«r
rador, que le acusaban haber tolerado en baro y
con los viajes hechos por algunos de sus acusan
áWiesbaeton yá Claremont, durante el ultimo

rano. En la situación en que se hallaba la A£a?A¡aij
no pudo la táctica cielos ministros,por mas nao
que en elladesplegaron, alterar la homogeneiu

la mayoría , cuvos jetos por otra parte pusjei
pa aiteffiVi°mbrad ? el fi'enoi

'a'- de dívis¡0» PinoldnVd f ?" imlia aaclonal, y el general liara-Suay-e] Hilliers al de la 1." división mifaar



mef T0 todos los recursos de su talento. Hízose cargo
Mr°Berryer de las acusaciones de conspiración mo-
nárquica hechas á su partido, no para negar sus
opiniones y esperanzas legitimistas , sino antes por

¡o contrario para confesarlas paladinamente. Nunca
se habia desplegado con mas audacia la bandera de
la legitimidad en la tribuna. Elorador ,al paso que
hacia una franca manifestación de sus opiniones per-
sonales, y reprobaba de paso la comprometedora po-
lítica del manifiesto dado en Wiesbaden, acusaba en
lo tocante á la cuestión del dia al ministerio de que-
rer desunir Ja mayoría sacrificando el parlamento al
poder ejecutivo. Si acontecía como era de temer, que
la mayoría llegase á disolverse, ningún recurso le
quedaba ya al régimen parlamentario. «¡Yo no sé,
concluyó diciendo Mr.Berryer á los representantes,
quiénes serán vuestros sucesores, ni sé si los ten-
dréis tampoco ;acaso los muros de este recinto
quedarán en pié;pero no serán habitados sino por
legisladores mudos !»

Changarnier procuró dar un carácter claro y ter-
minante á los rumores que se habian propalado acer-
ca de proposiciones de golpes de Estado rechazadas
por él,afirmando no haber nunca prestado su coope-
ración á ninguna pandilla,á ninguna conspiración,
niáningún conspirador. Fácil to hubiera sido según
dijo,anticipar su caída por medio de una abdica-
ción;mas en seguida dirigiéndose á los representan-
tes de la izquierda, preguntó si los que pensaban
que debia haber abdicado estaban seguros de que su
presencia en las Tullerías no les habia sido de gran-
de utilidad. «Miespada, dijopor último, contestan-
do á las previsiones de Mr.Berryer, está momentá-
neamente condenada al reposo :pero no está rota: si
algún diael país necesita de ella, la encontrará dis-
puesta y obedeciendo solamente á las inspiraciones
de un corazón patriótico, de un alma decidida é in-
capaz de ceder al oropel de una falsa grandeza. »

Mr. Thiers avanzó aun mucho mas que los señores
Berryer yChangarnier. «Dos poderes hay actualmenteen el Estado ,dijo elorador, el ejecutivo y el legis-
lativo. Si en elmomento presente cede la Asamblea,
no habrá en lo sucesivo mas que un poder ypodrá
decirse que la forma de gobierno ha cambiado de he-
ctio El nombre, ia forma de este gobierno vendránen lo sucesivo... Poco importa cuando; sihoy cedéis
ai poder, hoy mismo os impondréis eso, que voso-
tros decís no querer... Alnuevo gobierno le darán el
3 7j

qUe le$ acomode-Elimperio quedará res-

lóelpoder (24 de enero) á una administración inte-
rina formada de hombres tomados fuera de to Asam-oiea m. En seguida dio cuenta de este nombramientoala Asamoleapor medio cto un mensaje, en el cualademas decía que laFrancia, sin haber sido conmo-vida por tos últimos sucesos, empezaba va á sufrir
siento í,SUn-°? de i0S dos P°deres ' cu âsiendo ellos independientes según el espíritu de laConstitución, no podía resultar mas que de larecípro-
afJt^\Xm!i

--i
lPemtr;ido de estos sentimientos,„W¿&el ,Prfld

A
ente respetaré constantemente Josderechos de 1a Asamblea, manteniendo intactas sinembargo, Jas prerogativas del poder que el pueblome ha condado.» A fin de no prolongar una penosadesavenencia, había aceptado ,decía elpresidente,

según el ultimo voto de la Asamblea Ja dimisión déITS
-u
n°,(IUfh f-bia dado alP aís Y á to. causa delorden brillantes testimonios de adhesión. Queriendo

™£"fe8
1
ll6!arIcab0 la reforma de! gabinete conprobabilidades de duración, no habia podido tomarsus elementos en una mayoría originada en circuns-tancias especiales y á su pesar se habia visto en laimposibilidad de formar una combinación entre losmiembros de to minoría por mucha oue fuese su im-portancia. Tales eran los motivos por los que d pre-

sidente se habia decidido á formar un ministeriointerino: invocaba además los recuerdos del mensaje
de 12 de noviembre, y esperaba que la. mayoría real,
y la armonía de poderes se realizaría sin que tuviesen
que sacrificar nada de la dignidad que constituía sufuerza.

El gabinete, al subir alpoder, contestó por mediode Mr.Royer á las interpelaciones que lefueron di-
rigidas, diciendo que su misión era puramente tran-
sitoria y particularmente administrativa.

Los dos poderes en cuya consonancia estribaba 1a
seguridad del país, quedaban por lo tanto profunda-
mente divididos. La Asamblea, para quien Ja duración
de este gabinete transitorio era una especie de aten-
tado contra su dignidad, dio un nuevo golpe á
la presidencia negándose á votar un crédito de
1.800,000 francos, concedido en 1850 como su-
plemento á la asignación del primer magistrado de
la república. Mr.Piscatory ,al leer el informe de to
comisión encargada del examen de aquella petición,
propuso que fuera desechada con términos de una
aspereza poco disimulada. Decia que 1a dotación del
presidente de la república no podía ser alterada sin
que se desnaturalizara el carácter de aquella magis-
tratura, y que elpresidente no era jefe del Estado,
sino jefe delpoder ejecutivo.

En esta ocasión Mr.de Montalembert se separó de
la mayoría y defendió vigorosamente al poder ejecu-
tivo contra la Asamblea ,llegando á decir que en la
destitución de Changarnier no habia ,pormas que á
primera vista pareciese otra cosa, nada de censurable
mas que la oportunidad. Elpresidente de la repúbli-
ca según este orador, á pesar de todas las faltas que
la mayoría podia reprocharle ,representaba la auto-
ridad única posible en cuanto al presente ,y por lo
tanto, la única legítima. ((Porque para mí, decia Mr.
Montalembert, no hay mas legítimo que lo que es
posible. » No encontró por esta vez el orador en la
derecha de la Asamblea" los aplausos de costumbre.
La petición del gobierno fue desechada por 294 votos
contra 396 (10 de febrero).

tpi?!Pa do fePubIicano hallaba muy legítimos los«mores proclamados por los principales oradores de
suri á i '-y-estaba disPuesto á dar un voto de cen-
ciarso

-
1Polltlcadel ministerio; pero no quería aso-

tana s ?ntimientos que el partido conservador
earnP q

A
Uendo es Pre«ar en favor del general Chan-

oart dnc* i
c.onsecu encia de esta disposición de los

corr ton i- eQ deI dia Propuesta por la comisión
bldand 8Í° de no lle8ar a ser votada. Un repu-
nuevAfñ ,rado 'Mr- Sainte-Beuve, propuso una
modo • rmu

A
la de censura redactada del siguiente

elmin'iet \u25a0
Asamblea declara no tener confianza en

de lavní
™ y Hasa á la del dia.» El resultado

stoior Ü?" dió 415 votos en favor de esta propo-o^ipn contra 286.
sacrifícS0™! conserva dora no habia vencido sino
mente ÓW a §eneral que habia querido especial-
tiorioudn i•eria delPartido republicano. La cues-

recido 1 Prov°cado el conflicto habia desapa-
ñaba et'i,C°-mo para dar testimonio de que la lucha
lamentaí;n amente trabada entre los poderes par-
ElS°/ ejecutivo.

á pocos!í- 10 de 9de enero presentó sudimision de
instituirenr

' y conociendo la imposibilidad de
11 el acto un gabinete parlamentario ape-

(1) Eiministerio de Justicia tocó á M.de Royer, procu-
rador general en París ,el de Asuntos extranjeros á Breníer,
jefe de contabilidad del mismo departamento. Ei general
'Randon fue nombrado ministro de ia Guerra, y el contra-
almirante VailJant, de Marina. Un prefecto llamado M.Vais-
se, ocupó el departamento del Interior ;M.Schaeider el de
Comercio; M. Girand, miembro del Instituto el de Instruc-
ción pública ;M.Germiny el de Hacienda. De los anteriores,
solo M. Magne, ministro de Obras públicas, conservó la
•cartera.



21$ BIBLIOTECA de gas
Este voto, al que los amigos del príncipe Luis Bo-

naparte tuvieron la intención de responder con una
vasta suscricion nacional , cuya idea fue desechada
por el presidente de la república, no era á propósito
para, resolver tos dificultades que entre arnhos poeta-
res se habian suscitado. Elgabinete provisional ha-
bia prometido conducir al país á un ministerio defi-
nitivo; pero después que 1a Asamblea desechó el
aumento de dotación, que daban mas en piéque nunca
los obstáculos que liabian impedido la formación de
un nuevo gabinete. Prolongóse pues la crisis por
espacio de dos meses en medio de la creciente in-
quietud á que el país se asoció ,acusando mas bien á
la Asamblea que al poder ejecutivo de las dificultades
que este encontraba en la formación de un gabinete
definitivo. Este no pudo llegar á constituirse hasta
el 10 de abril, componiéndose de sujetos adictos á 1a
política personal del presidente, de los derribados
delministerio á resultas de la proposición Remusat,
á saber: los señores Rouher, encargado de la cartera
de Justicia ,Baroche, de Negocios extranjeros Foulcl
y Magne de Obras públicas y Hacienda , unidos con
el general Randon ,de la Guerra, y con otros toma-
dos de tos filas del partido parlamentario , como tos
señores León Faucher, que ocupó el departamento
del Interior, Buffet del Comercio, Charseloup-Lau-
bat de Marina, y un legitimista moderado, Mr.Crou-
seilhes.

PAR V K0IG

guardia nacional. Por uno cto amudi™. \u25a0

desconfianza deque lá"%SttoSfe^gunas veces, hafiia llegado* á tener r cefe^institución, que prescindiendo de Jos notahlo esta
vicios que en favor de la sociedad habiaSS 5?"jornadas de 1S de mayo y 24, 25 y 2ídeiS ?. las
solo se habia hecho Signa cíe graves'! £g fe 8$te de todos los que condenaban el advenimfitla república. En una palabra,Ja guardia nadoS tParís era republicana, y claro está que batoSíconcepto no podía menos de ser odiada porie
Jos que en secreto no se avenían con aquella Wde gobierno ,y andaban socabando cautelosamentelas bases en que reposaba: así es que con aranj
estrepito de palabras decían que mas eran los m
juicios que á la sociedad podían traer las armas 4"manos de las masas ciegas, que beneficios eran deesperar para la causa del orden de la parte ilustradade la guardia nacional. ¡Perjuicios 1 Ciertamenteque hasta la misma luz los causa á los que necesi-tan de tinieblas para urdir sus tramas... Be todosmodos la mayoría deseaba dar otra forma á la insti-tución,privando á la clase inferior de las poblacio-
nes del derecho ,que en términos de la época se lla-maba derecho del fusil. Elcelo de algunos miembros
de la Asamblea en ese particular llegaba á talpunto
que ,sin hablar de supresión inmediata, deseaban
introducir una reforma que trajera en pos de sila
milicia.Del número de estos últimos era el general
Grammont ,espíritu altamente escéntrico en su ori-
ginalidad. Los primeros debates sobre esta ley prin-
cipiaron algunos dias antes de la formación delmi-
nisterio de 10 de abril. Este ministerio de acuerdo
con sus antecesores aprobaba elproyecto concebido
por la mayoría. Mr.León Faucher habló varias veces
en favor de Ia guardia nacional contra las reformas
que el general Grammont proponía , expresándose
aquel en términos tan sentidos que no pudieron me-
nos de hallar un eco favorable en la Asamblea. Por
último, la nueva leycuya duración debia serían cor-
ta, fue votada en 13 de junio por 429 vocos con-
tra 235.

Este ministerio, en toda la acepción de la palabra
debia ser un ministerio de conciliación,y así lo com-
prendían al parecer todos tos miembros de que se
componía según se pudo colegir de una breve espo-
sicion de principios hecha ante la Asamblea por el
ministro del Interior.La Asamblea por de pronto, sin
deshechar la tentativa de conciliación, manifestó
sentimiento ele ver en el banco ministerial á Jos se-
ñores Roulier, Baroche y Fould, apenas trascurridos
tres meses de la votación que los habia derribado de
aquel puesto. Mr. Sainte-Beuve que habia contribui-
do á su caida, hallóal verlos en el seno del nuevo ga-
binete un motivo para pedir su destitución. Propuso
pues que se adoptase la siguiente proposición :« La
Asamblea nacional declara no tener confianza en el
ministerio, y pasa á la orden del dia.» Replicó el mi-
nistro del Interior que era estraño que se condenara
á la nueva administración antes de que sus actos hu-
biesen podido ser apreciados, suponiéndole distintos
pensamientos de los que iba á tomar por norma.
Ponderó la invariable adhesión del gabinete á los
principios parlamentarios ,y alhagando cuanto pudo
ala Asamblea, concluyó diciendo, que antes que él
nisus colegas concibieran elmenor pensamiento cto
atentar contra el poder parlamentario, de quien ellos
no eran rnas que una simple emanación ,seria mas
fácil que la tribuna se desplomara para sepultarlos
en sus ruinas. Fue pues desechada la proposición
de Mr. Sainte-Beuve por una mayoría de 52 votos.
Gracias á la política francamente parlamentaria se-
guida por esta ministerio , se fueron diariamente
disipando las prevenciones de la Asamblea hasta el
punto de poderse volver á ocupar de tos cuestiones
de orden social, interrumpidas por los debates polí-
ticos de aquellos últimos tiempos.

Tres leyes orgánicas se habian votado en 1850
que la mayoría consideraba como puntos de partida
del sistema conservador, á saber: la ley de enseñan-
za, ia de imprenta, y aquella famosa ley de 31 cto
mayo cuya suerte debia ser el arrastrar en su ruina
al gobierno parlamentario.

El partido conservador intentaba proseguir en tas
distintas ramificaciones del orden político la aplica-
ción de los principios bajo cuya iníluencia habia
concebido y votado las tres grandes leyes que sim-
bolizaban todo su sistema. Así fue como trató de
ocuparse con particular solicitud de unuley sobre to

Otra leyorgánica que abrazaba nada menos que
toda la administración interior, era también objeto
de los mas ardientes deseos de la mayoría. Esta ley

confeccionada conmucha anticipación por el conse-
jo cto Estado ,y detenidamente estudiada por la co-
misión ofrecía ancho campo á las esperanzas del
partido que soñaba en la descentralización de las

municipalidades y departamentos cuyo partido, re-
presentado en la comisión porMr. Vatimesml, no ha-

bía carecido de influencia en1a marcha de los traoa-

ios Elproyecto era tan vasto que la comisión tuvo

por conveniente dividirlo en cuatro partes queiñu-

tieran dado lugar á cuatro leyes diversas i
*saber

de municipalidades, de cantones, de
departamental y de organización de consejo de g
lecturas. Iban á discutirse por su orden porjg
guíente, los debates sobre la primera no judievo
principiar hasta el 23 de juliof«»g§
mera vez el proyecto. La Asamblea^Igf^o
discusión sin importancia, declaró que pas ana
sucesivo á una segunda lectura. Bmfty»
que á esta leyestaba reservado.: ípWgfflíJos de Mr. Vatimesnil ,la comisiorise J^JJF ,

aS
mado mucho al sufragio universal en lo tocan

elecciones municipales. La mayona ,en no¿ s
del mismo año debia en unos solemnes. mo
dar el golpe cto gracia aeste provee to, tratan.
jertar en las disposiciones relativas a las e ¿e
municipales, una rama muerta deja ley

ma
Habia aun otra cuestión

nistérío hubiera deseado abjadwai^sug
suerte de las instituciones parlamentan*»,



11
i. n demostrado los acontecimientos posteriores, y
han Tmisma razón lo calculaba ya entonces, la
seSun t gobierno , en una palabra el porvenir del
ÍOVa, nenclia de larevisión cto la Constitución cto1848.

?\u25a0 rio elministerio de 10 de abril se encargó de sus
diados propúsose como ya lo hemos dicho re-

neS
°
íli-r los dos grandes poderes que desde princi-

c?nc¡jgenero, se hallaban en un permanente confiie-
W protestar varias veces de su adhesión álos

t0 A¡nios parlamentarios y su firme propósito cto
nntener intactas las leyes orgánicas votadas por la

asamblea en 1830, y en especial la de 31 de mayo,

Mr LeónFaucher, consiguió disipar muchas inquie-tudes; pero la reconciliación no producto frutos sino
traia consigo la revisión de laley fundamental ,pues
esta era 1a única garantía formal de la reconcilia-
ción. Alver que en el mes cto junio y en los prime-
ros dias del inmediato, elpartido conservador mar-
chaba en todas ocasiones ele acuerdo con elgabinete,
se pudo esperar que el importante asunto de la re-
visión, y que en lo sucesivo tenia que dominar á to-
dos tos demás ,iba á ser abordado por ios amigos del
orden con todo el religioso desinterés que merecía.
¿Eran fundadas estas discretas esperanzas?

BETOSIOSf DE LA CONSTITUCIÓN DEL PAIS.

Bajo ladirección de personas notables de las de-
marcaciones territoriales ctoParís, se formó un comi-
té que alentando á los legisladores en la importante
comisión que les estaba encomendada, tomaron la
iniciativa pidiendo la revisión de la leyfundamental.
Como el país conocía mejor que la Asamblea elpeli-
gro que le amenazaba, siguieron los departamentos
imitando el ejemplo de la capitalí y el gobierno sin
obrar ostensiblemente, autorizó á todos sus delega-
dos para que asegurasen que to era grata aquella
manifestación pacífica de opinión que tan raros
ejemplos ofrecía en la historia de Francia. La mesa
de la Asamblea recogía cada día nuevas peticiones
sobre el particular.

De todos los puntos de ía Asamblea surgieron sin
embargo dificultades al tratarse deí asunto en que
todos los partidos vinculaban sus esperanzas. Algu-
nos monárquicos, tan poco discretos como impa-
cientes, deseaban que la revisión abrazase todos los
problemas de to sociedad moderna, y que por medio
de este cambio quedara la dinastía que ellos llama-
ban legítima en plena posesión delpoder de sus an-
tepasados. Otros menos visionarios, pero tan im-
prudentes , aunque colocados por un distinguido
mérito en las primeras filas de la mayoría, temiendo
que larevisión se verificara en provecho de una casi

monarquía imperial preferían arrostrar los peligros,
sea de una elección socialista, sea de ungolpe deEs-
tado por elpueblo , sea de un 18 Brumario, antes
que consentir en ninguna clase de revisión. No fal-
taba sin embargo en la mayoría un número conside-
rable de legitimistas y orleanistas previsores y desa-
pasionados, que deseaban larevisión sin tener en
cuenta qué partido pudiese ser el que ganara con
ella. Este era elmodo de pensar de una reunión pre-
sidida por elduque de Broglie,y llamada reunión de
jas Pirámides. Aunque los miembros de esta reunión
hubieran deseado que de ia revisión resultarán latas
modificaciones en sentido monárquico, se daban a
pesar de eso por satisfechos con la abolición del ar-
ticulo 45 de la ley fundamental, relativo á la no ree-
legibilidad del presidente.

Elpartido republicano en masa era esencialmente
hostil alproyecto de revisión,aunque en sus diver-
sas ramificaciones no se manifestara con igual vio-
lencia la oposición. Republicanos habia que Henos
de fe en las disposiciones del país creían que la re-
pública ganaría en pasar por la prueba de larevisióncon tal que se restableciese el sufragio universal para
'as erecciones de laConstituyente inmediata. Otros,
no tan seguros ele los sentimientos de tos masas po-

pulares, y anteponiendo el principio republicano al
mismo sufragio universal, no opinaban porlarevisión.
Por último elpartido socialista no veia en él nada
que alhagara sus planes de reformas radicales ,ypor
el contrario conocía que aboliéndose la ley de 31 de
mayo ,como era de creer que resultaría de la revi-
sión, se disminuían las probabilidades del trastorno
en que esperaba radicarse.

Estando á punto de discutirse ese proyecto de re-
visión, salían de las prensas clandestinas varios im-
presos que con el título de Boletín del comité del
centro y Boletín del comité de resistencia ponían al
corriente del modo mas ruidoso á la opiniónpública
en el secreto de esas combinaciones .Hacia ya tiem-
po que ese comité de resistencia habia publicado va-
rios folletines verdaderamente dignos de su nombre.
La policía habia hecho en vista de ellos algunas pri-
siones, ypodia creerse eon algún fundamento que la
sociedad de donde aquellos escritos hablan salido es-
taba ya dispersada ,cuando dio señales de vida remi-
tiendo un 11° Boletín á domicilio délos representan-
tes que pasaban por favorables á la revisión. Este
escrito se dirigíaalpueblo yal ejército, ysu tono era
mucho mas alarmante que el de los boletines del co-
mité del centro. Por nollegar almomento de verde-
cretada larevisión, deseaba el comité de resistencia
que larevolución se hubiese preparado para el mis-
mo dia que estaba designado para la revisión.

Otros republicanos, correspondiendo dignamente
al nombré de moderados no estaban de acuerdo con
las medidas que lo acerbo de la situación dictaba á
los fogosos de su partido; pero aun estos moderados
hubieran preferido lanzar lanave delEstado a golfos
desconocidos , antes que consentir en una revisión

tras de la cual no podían menos de verel triunfo de
los partidos monárquicos ó la prolongación de la
presidencia. En ese últimopunto coincidían los or-
leanistas y legitimistas con los temores de los repu-
blicanos, y esto era alparecer suficiente para que la
revisión no pudiera llegar a tener efecto Unos y
otros podían encastillarse en el articulo 111 de la

Constitución: sin su sufragio era imposible reunir en
favor de la revisión tres cuartas partes de votos.

No lo ignoraban los que se pusieron a trabajar para
llevar acabo elproyecto,contando sobretodo con la
acción de la opiniónpopular que se iba pronunciando
bastante enérgica por lavia de la petición,pero sin

presentar todavía un carácter cual hubiera conveni-

dopara cambiar radicalmente las intenciones de los
partidos estreñios. ,,„.,.

\u25a0 t -,fi a
, La proposición adoptada definitivamente en 26 de



mayo por Ja. reunión de Ja calle de tos Pirámides es-taba cuidadosamente redactada de un modo que lisonjease á to. soberanía nacional. « Los renresenhn«tes que suscriben ,decia, con objeto de dejar á to«nación en el pleno ejercicio de su soberanía Lie-»nen elhonor de proponer ó la Asamblea nacionalose sirva emitir el voto cto que la Constitución sea«revisada.,) Seguían las firmas de una multitud demiembros (233) del partido conservador. La Asam-blea en sesión del 31 de mayo, á propuesta de los re-presentantes Moulm yMorin, decretó que las propo-
siciones relativas á la revisión no pasarían á Jacomisión de iniciativa parlamentaria, sino que Que-darían sometidas á una comisión especial de quince
miembros tomados de las diferentes sesiones auedebía manifestar su modo de pensar al espira? elmes de su nombramiento. Además la Asambtoa de-claró que tos proposiciones, en el caso de ser dese-chadas, podrían ser reproducidas pasados los tres me-ses es decir en elmismo plazo que el reglamentaseñalaba para tos proposiciones ordinarias que ha-bían sido tomadas en consideración. Las nuevas
proposiciones debían ser igualmente examinadas poruna comisión especial elegida del mismo modo quela primera y sometida á iguales condiciones en cuan,
to a la designación de su informe.En tanto quejesto sucedía en Ja Asamblea, los ene-
migos de a revisión se aprovecharon de un incidenteque agito la opinión durante algunos dias. El presbdente de la república, con motivode la inauguracióndel camino de hierro de Dijon, halló pretesto para di-
rigir directamente una lección á Jos partidos monár-quicos y socialistas. De tos tendencias generales dea i<rancia saco argumento para presentarse como elúnico capaz de realizarlas; achacando ó las turbu-
SS - l0

u
p5-tidos el ?ue aun no se hubierannevado a cabo Dijo,que en presencia de aquellosMenos ciudadanos que tanto se habian esmeradoen agasajarle, iba á manifestar sinceramente su co-azon Jo cual hizo diciendo: que estaba pronta á

S8^86 ,una nueva era política para elpaís; quedesde todos los ángulos déla república llovían peti-
S S Pídlend0 Ia,revision de la ley fundamental;m¡estaba seguro de que la Asamblea no decidiría
wnoio mas conveniente, por cuya razón esperaba
miehlI]?aSU,rfsu

1
ltado-

acordóles lo muy ajenoque había andado de pensar en sus intereses perso-nales, cuando se habian hallado enpresencia de los
stoí%nlC10

f>Iefp,ues de augurar su eterna sumi-
laFri Untad deIP aís' incluyó asegurando que!alran.cla «o perecería entre sus manos?
haíawfn- deIInteil0.r'?ue en a?uelmomento se
tS™^ Por lospreSnto hmí&™Ant<ÍchF0S de ia lección que el
saltoSí- a âbaba de dar á la Asamblea. Dícese que
o se ta ¿T1d°?ePÍj?DP ara imP edir ?ue el discur-

Efectív^ el Periódico oficial.qmincZfle,enel
A-
Monüeur se omitió una frase- sambS PS- mas dir?ctamente la conducta de la

voto para 't^6,nd0 :£La A/a^^ ™ha dado su
ha£° d,a!la medldas de represión ;pero nomequehS 031 ÜhtaíS-e

A
deme di"das de beneficenciaSóf3 dS; u

Cebld?,en favor deI Pueb!o -» Esto
Parte del£K¿ X&hs as vivas por
un provlfn h

Changarnier. La Asamblea discutíasarleníosv d
M 7 T r̂0^mh <íue los oficiales,

declrados Lr i

°
S de la §uardia republicana con'

fuesen tratdlf h°nr°Sa Tducta en Junio de 1848
flor W¿ JT°Tembros de Ia Legión de Ho-orador¿d?, p

eí1 d°Sed
1
e 6Ste debate, en el que los

tropaVbde
¡¿, 1Z(lule

)
rda sostenían el puesto de tos

ejército, mi-™' '? ]°S - de la derecha el de los&Sfender T3 te P™s'Changarnier, á pretesto
rialismo Sí/' fJ"[tCJ ° de toda acusación de impe-lo, dio al citado discurso del presidente una

Ita
contestación .ouenmTH^^^^^^Bntida de uu mrdo terr ble Í^V?"á ciertos hombres dHo íldL?bl f8hubí era|

aria dispuesto á PóXen tuf^t, el*«*mo sacrilegas mano, nlt í™ "^bato de e
-

Q-
arsu fSdíSemo SÜTS «Jpíl
otaria Preguntarlnd e esta esa SH^*
ciplina de nuestro ejército r!nSST míolidas

-
el soldado nñfi. F p0ba sobre has«

escS v 'por el contrato
*

eTPaT >• Di
3 tendría que habérsetos^n'lo h m"

os soldado? están a? Smbrados fsSutoS¡no de deber v del linnAü guir en

s dirigidas alministerio sobre el oiscuS otaMr León Faucher retractó implícitamente eí:o diciendo que el gobierno nireconocía mí'ue el que se habia redactado oficialmente enito«r.La Asamblea se dio por satísfeclia c nphcacmn y pasó á ia orden del dia (3 de iur unanimidad. Otros discursos pronunciadospresidente en Poitiers con motivo delaSSS•n del camino de hierro ,y en Beauvais al co-ja estatua de Juana Hachette , volvieron á
ios de julioá serenar los ánimos. Sin embar-
:omision encargada de examinar las proposi-
to la revisión fue nombrada bajo 1a influenciaurso de Dijon, y de ios debates que esta ha-
rneado. La proposición de Mr. Broglie era lamrecer reunía mayor número de votos. Otrass se habian también presentado alpar de ella,
aao tos de Mr. Payer, Mr. Creton,Mr. Roulier
use y Mr. Larabit. Por último la comisión
a de Mr.Broglie redactada bajo una nueva
mas amplia y también mas limitada,así pue-
se, que Ja primera ,pues sin invocar la so-
nacional pedia que la revisión se verificase
eglo al artículo 111 de la Constitución.

jyir.imaramaule miembro déla comisión, quiso aña-
dir- á ella estes palabras :«para bien y consolidación
de la república.» Pero Jos señores Berrier y Monta-
lembert hicieron desechar esa adición bajo pretesto
de que limitaba tos poderes de la Constituyente.
Mr.Jocqueville que juntamente con el general Ca-
vaignac habia apoyado 1a adición propuesta por
Mr. Charamaule, fue nombrado informante de laco-
misión:ei pensamiento que predominó en su infor-
me era que larevisión era á 1a vez necesaria y peli-
grosa :necesaria porque la mayoría de la comisión
no podia menos de reconocer algunos defectos de Ja
leyfundamental ;peligrosa porque la reparación de
aquellos defectos podia dejarse para tiempos mas
tranquilos, yno en momentos en que la coinciden-
cia de cesar Jos poderes legislativos y los presiden-
ciales enmayo de 1852, iba á crear peligros especia-
les y á someter el país á una terrible prueba para la
cual estaba mal preparado. Sin dejar Mr.Jocquevule
de abogar por la revisión total, opinaba que no podía
hacerse sino en sentido republicano. Nopodía tam-
poco menos de ver elpeligro que amenazaba á laso-
ciedad para el año de 1832, y en viste de esto, acon-
sejándose de sus ideas de legalidad, decía que en ej
caso de ser desechada Ja revisión de la Ási—~fi¡-:fi-
poder ejecutivo, debían cumplir con ei imperioso -y

ber de encerrarse estrictamente en los 'i^zsfiífi--.fi
Constitución para hacer frente á las eventualidad»
¡rae el año 1852 pudiera traer consigo, aPorque

--



«Constitución, (concluyó diciendo el orador) es la
«única legalidad, es elúnico derecho político que ri-
»ge hoy en Francia ,y fuera de su círculo nada puede
«esperarse mas que revoluciones, ilegalidades y cle-
»sastres. »

Los debates principiaron el 14 de julioinaugurán-
dolos el presidente de la Asamblea Mr. Dupin, invi-
tando á la moderación y á 1a concordia á los repre-
sentantes. Desde Ja primera sesión enarboló su
bandera el partido monárquico. Mr.de Falloux habló
en pro de la revisión total desplegando argumentos
oratoriamente dispuestos , que conmovieron á la
Asamblea pero no la convencieron. El general Ca-
vaignac pronunció un discurso en que remontándose
á las nebulosas é indefinibles regiones de Ja metafísi-
ca, sentó la base ele 1a soberanía nacional poco mas
ó menos en elmismo lóbrego terreno donde los legi-
timistas andan buscando el titulo de su monarquía
ele derecho divino. Uno ele los mejores oradores de la
Montaña, Mr.Michel (cto Bourge's), tomó á su cargo
el combatir ese discurso de Cavaignac. Convino por
de pronto en que Ja república podia ser asunto de
discusión; pero 1o hizo arrojando el guante de un
modo que no carecía de altivez. «Finalmente, noso-
tros ,dijo elorador, tenemos la pretensión de ser la
misma razón.» Consideraba por otra parte á la repú-
blicacomo basada en el espíritu y en las costumbres
déla nación, y rechazaba con todas sus fuerzas el
principio de ía monarquía legítima. No negaba á los
orleanistas que su sistema de monarquía era compa-
tiblecon el espíritu moderno,y decia que solo se
habia arruinado por no haber querido admitir el
principio de la igualdad social que se habia hecho
una imperiosa condición de todo gobierno. La repú-
blica era elúnico gobierno posible en lo sucesivo :no
la hacia imcopatible con ia discusión ; pero opinaba
que la revisión era unpensamiento contrario al espí-
ritu moderno, un acto inútilyun esfuerzo culpable,
pues la república nada sino tiempo necesitaba para
llegar al grado de perfección.

Mr.Berryer acudió al momento en defensa de la
restauración tan mal parada porMr.Michel(deBour-
ges), diciendo precisamente lo contrario, es decir,
«que la república era incompatible con los hábitos,
costumbres, intereses, y existencia de una antigua
sociedad de 35 millones de hombres agrupados sobreun mismo terreno.» Mr. Berryer en vista de esto
aconsejaba Ja revisión, mas en el caso de no ser po-
sible, opinaba con(Mr. Tocqueville que elpartido del
orden debia estrictamente encerrarse en el círculo(tola legalidad.

En poco estuvo que Ja intervención de Mr. Víctor
Hugo no sacara á Ja cuestión de su terreno ;pero el
ministro de Negocios extranjeros, Mr.Baroche, tu-vo Ja suerte cto volverla á lijar, confesando que el
poder se asociaba cordialmente á la mayoría conser-
vadora porto tocante al deseo de revisión, y protes-
tandoque el gabinete, hasta elmomento que habia
"sto tan acérrimamente atacadas las intenciones del
presidente, se habia propuesto no deciruna palabra
m« í*i los viciosde ,a Constitución. La ley funda-
mental en tocto ese debate no fue defendida con'

toUna solidez mas que porMr. Dufaure, que era uno
¿? los miembros de 1a comisión que en 1848 tuvo el
¿Aarg0 de confeccionarla. Este representante pen-
,*}«que la cuestión de to monarquía y de Ja repu-
ja puesta ante el país, equivaliaá Ja declaración
Jiiti

gueFra civil- «La revisión total era pues abso-
rto pfente imP°SÍDle- En ese caso, (proseguía dicien-
p0

.orador), ¿á qué fin revisaría? no merece eso
de íta-

t0 la |Jena de fIue se vuelva á poner en tela
quen 10 t0d°Io fjue fIuedó decretado en 1848. Dicen

Poder° S-6 trata Ims rluo de Prolongar cuatro años los
de itoVe

'P? 10 Y° a ln¡vez pregunto :¿por qué no ha
r a'gnno que quiera que la próroaa sea de l

diez anos, de cuarenta años ? ¿Por qué no ha de ha-
ber alguno que pida un cambio de atribuciones?
¿Por qué no ha de haber quien pida que el poder
ejecutivo se sobreponga al legislativo? ¿Por qué si-
guiendo en marcha, no ha de llegar la Constituvente
a destruir la base de nuestro nuevo gobierno?»

Considerando los ensayos de gobierno personalque el presidente habia intentado desde 31 cto octu-
hre ele 1839 ,Mr.Dufaure veia un gran peligro en laprolongación de los poderes presidenciales :y si sede
objetaba el peligro mucho mayor de una elección in-
constitucional, respondía que* no la creía posible por
el respeto á la legalidad por parte del país, y por el
respeto a los juramentos porparte del primer ma-gistrado. L

Ai íU H(.

Mr Ochlon Barrot por el contrario apeló al buensentido, al desinterés y al patriotismo de ios partidosen favor cto la revisión. Después de haber manifestadoque no era fácil que los representantes viviendo con-tinuamente en una atmósfera de pasiones, y domi-
nados por sus preocupaciones personales pudiesen
apreciar en su justo valor los actos administrativos,
ni sentir tan directamente la influencia de estoscomo las masas del pueblo, que manteniéndose delproducto de su trabajo, estaban muy ajenas de en-tregarse esclusivamente á preocupaciones políticas,
pasó revista á los numerosos defectos de Ja Constitu-
ción, y por último atacó de frente los reparos que
contra la revisión hacian los partidos estremos Pormas brillantes que fueron los argumentos que esteorador empleó en su discurso, 1a Asamblea no quiso'
adoptar sus proposiciones. El número de votantesera 724: la mayoría según el artículo 111 de la Cons-titución debía ser 543 ,y el escrutinio diopor resul-tado 416 votos en contra y 278 en favor de la revisión(19 de julio).

Habiéndose de allíá dos dias ocupado la Asamblea
de las peticiones relativas á la revisión que habiansido objeto de un informe especial, añadió á la faltaque acababa de cometer una nueva falta criticando
la conducta del ministerio, acusado mas apasionada
que razonablemente de haber intervenido en algunos
puntos en favor cto la petición de revisión. Todas Jas
peticiones ,cuyo número totalde firmas ascendía (20
de julio)á 1.300,000 pasaron á propuesta de la comi-
sión á la mesa de antecedentes.

Los partidarios de la revisión estaban á pesar de
ese resultado muy lejos de abandonar el campo.. Cien
votos poco mas ó menos eran los que necesitaban
adquirirpara su causa en la Asamblea :cierto es que
esto era un número enorme, pero si ios pueblos se-
guían pidiéndola revisión, ¿cómo era posible que
muchos de los que habian votado contra ella no de-
sertasen de sus filas, mayormente cuando de no ha-
cerlo se aventuraban al peligro de no volver á ser
reelegidos? Es taba ya cercana la época de las sesiones
ordinarias ,de Jos consejos departamentales yse creía
que casi todos se pronunciarían unánimemente en
favor de un nuevo ensayo de revisión constitucional.
Ungran número de miembros de ia mayoría, al tiem-
po de irá vacaciones según lo resuelto por ia Asam-
blea que habia dispuesto aplazarse del 10 de agosto
al 4 ele noviembre, convinieron en una reunión em-
pleada en casa de Mr.OdilonBarrot, emplear en los
departamentos toda su influencia á fin de que Jos
consejos generales se decidieran á espresar un deseo
de revisión. Los miembros de la comisión perma-
nente encargada de reemplazar á Ja Asamblea, pare-
cían hallarse en su totalidad dispuestos á las ideas
de reconciliación que los mas bien intepcionados
alimentaban aun.

Eso no obstante los enemigos de Ja revisión se-
guían aferrados en su sistema. Ya esploraban los
impacientes orleanistas el terreno proponiendo hcandidatura del príncipe de Joinvilto, yno tardaron
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cn dar áconocer que clpríncipe no desaprobaba deltocto el uso quo hacian de su nombre. Ofendiéronselos legitimistas por esta candidatura, yno nudienctopresentar la del conde de Chainborcl, hubieran pre-
terido proponer al general Changarnier como una
especie cto transacción provisional entre las dos mo-
narquías borbónicas. Los Montañeses, en tanto quecelebraban la victoria que laminoría acababa de al-canzar en el asunto de la revisión , sin pensar endedicarse aun formalmente en elegir definitivamenteun candidato amenazaban al país unas veces con Mr
Carnot, otras con Mr.Nadaud. Las diligencias judi-ciales que se estaban instruyendo sobre una conspi-
ración descubierta á fines del1850 cn Lyon, revela-ban sus doctrinas bajo un punto de vista n'o muy ápropósito para inspirar confianza, pues predicaban
abiertamente Ja legalidad de una nueva revoluciónpara el año 1852. Cualquiera que fuese su candidato,
se proponían ir á votar con ei fusil en 1a mano. Esto
contribuyó á que los consejos departamentales so-breponiéndose á las preocupaciones de partido emi-
tiesen ,escepto un pequeño número ,su voto por la
revisión. Estos consejos departamentales representa-
ban aun mejor que los mismos parlamentos el ver-
dadero deseo del país (1). Esta manifestación no
podia menos de modificar tos disposiciones de los re-
presentantes, que siguiéndolas banderas;del orleanis-
mo, de la legitimidad,ó de larepública moderada, se
habian opuesto por de pronto á la revisión. Así por
lo menos lo esperaba el país.

Alver elprincipe Luis Napoleón que se iban mul-
tiplicando las divisiones entre los hombre de partido,
resolvió tomar por sí mismo una parte mas activa en
la maniobra de la nave delEstado que andaba flotan-
do sin dirección determinada á tiempo que la tem-
pestad estaba próxima á estallar. Dos periódicos (el
Constitucional y la Patria),que según decían eran
depositarios de 1a confianza presidencial, habían sos-
tenido una polémica muy viva y muy hábilmente
dirigida contra la famosa ley del 31 de mayo,desde
cuya proclamación las elecciones parciales de varios
departamentos habian sido favorables al partido con-
servador. En vano habían los socialistas predicado
que no se tomara parte en las votaciones :en todos
los distritos se habian presentado en número sufi-
ciente para que desde el primer escrutinio tuviese la
elección carácter de validez. Elgran mérito de esta
ley,á los ojos de la mayoría que la habia redactado al
siguiente dia de aquellas elecciones de París en que
el socialismo había triunfado dos veces seguidas,
consistía en que al parecer contribuyó á serenar los
ánimos. No faltaron sin embargo objecciones contra
ella. Los legitimistas se abstuvieron muchos de votar
aquella ley por la que en el Oeste y en el Mediodía
perdían tanto número de votantes adictos á la rama
mayor de los Borbonés. Después de haber demostra-
do que por aquella ley quedaban escluidos de to vo-
tación tres millones de habitantes, de los que cuando
mas una tercera parte seria demagógica , varios re-
presentantes de Jos mismos que concurrieron á la
aprobación de to ley,manifestaron que los resulta-
dos qué producía escedian en mucho isus intencio-
nes. Otros pedían que fuese modificada antes de las
elecciones de 1852. Debe tenerse presente que el
príncipe Luis Napoleón aunque prestó su consenti-
miento á esta ley, no era él quien to habia provoca-
do. Tanto en el caso que 1a Constitución fuese revisada
como en el de una elección aiiti-constitucional ó cto
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Sí SQ]P edeEstado, e! presidente se creía Infcen elrestablecimiento del sufragio uSffH*sabia muy bien que Ja fuerza principalHíí,' mí^residía en las masas.
*

P de su Partido
Elministerio por el contrario se componía rtakhres, ele los cuales algunos de ello habto A¡m'

una parte muy activa en 1a votación de a tovTdo
de mayo.Mr.Baroche era el que habia pVeS2í 3l
proyecto ala Asamblea después de h2S&.el
nado con la famosa comisión de tos í7 ÍT'0"
Faucher hato sido el informante muy demos'trn«° n
déla comisión parlamentaria, encargada" de

Y0

mmar el proyecto de los -17 y del mfnisterto Tcuando los miembros del gabinete que mas afintkHenian con la política presidencial, no Te h£j
considerado como comprometidos por los voto Hdos en 1850, elministro del Interior se hlnlSmeto de entrar en Jas miras del presidente bStocante á la ley de 31 de mayo. Y ¿orno por o'Jpaíte estas miras eran tan terminantes y tan decid dmente adoptadas no podia ser posible que reinara ladebida consonancia entre eí gabinete y Luis Nanoleón, por lo cual todos los individuos delministeriopresentaron su dimisión (14 cto octubre), dejandocon su retirada vasto campo á las conjeturas.

La Asamblea iba á volver á continuadsus sesiones-laíormacion ctoun nuevo gabinete era urgente ¡Peroqué de dificultades no se presentaban! ¡Cuánto tra-
bajo no habia costado el reunir unos hombres tales
como los que habian formado el ministerio que aca-baba de disolverse !Este habia sido elúnico gabinete
parlamentario, desde que la destitución del general
Changarnier creó un conflicto casi no interrumpido
entre el presidente cto la república y la Asamblea.
¿Podia en lo sucesivo elegir el príncipe Luis Napo-
león sus ministros en ella? ¿No encontraría una
oposiciomsa's sistemática y enardecida que nunca?
Esta es la razón por la que un ministerio de hombres
especiales, estraños al parlamento, convenia mejor
á las ideas de! presidente de la república, por lo to-
cante al gobierno personal. No aceptó pues las com-
binaciones semi-parJamentarias que to proponía un
antiguo diputado, Mr. Billault,y nombró (26 de
octubre) ,un gabinete de hombres adictos á su per-
sona que habían ya corrido todas tos vicisitudes de
su fortuna. Entre ellos no habia mas que tres ,(Mr.
Fortoul, ministro cto Marina, elde Trabajos públicos
Mr.Lacrosec ,y eJ de Comercio Mr. de Casabianca),
que pertenecieran á ia Asamblea. Mr. Girad (del
Instituto) que habia sido miembro del ministerio
transitorio ele 24 de enero , volvía á encargarse de la
cartera de instrucción pública. El departamento de
Justicia quedó confiado á Mr. Corbin ,procurador
general en Bourges, el de Negocios extranjeros aMr.
Furgot, vice-presictonte del Comité general para .a

revisión de la Constitución, el del Interior á Mr.de

Thorigny,antiguo abogado general en París, y el a»
Hacienda á Mr.Blondel. Un general que acababa ae
distinguirse en una espedicion en la campana o

África,Mr.Leroy de Saint- Arnaud, se hizo cargo cei

ministerio de to Guerra, que en lo sucesivo iba a se.

el punta mas interesante. Por último, no hanienu

aceptado los señores Blondel y Corbin la cartera,

fueron reemplazados por Mr. David en el degg
mentó de Justicia, y Mr. Magne en el de HacieiJ

Elgeneral Saínt-Arnaud ,dio principio á Ja au.

nistracion (28 de octubre), por medio de una eg.
la,- á los generales que mandaban Jas digd^.
territoriales encargándoles francamente Ja ow
cía pasiva, y almisino tiempo mando que el u

Sfe confería ala Asamblea el derecho de-.¡m^
para su seguridad ele la fuerza armada, se arrau
de todos los cuarteles en que hubiese sido j*

La importancia de estas primeras mema*
pareció por sí misma ante la del mensaje que I

(I)De 84 consejos departamentales. 45 pidieron Ja revi-
siou con arreglo á la Constitución, 0 la revisión en el mas
breve plazo posible ,17 la revisión pura y sencilla ,O vota-
ron por la abroiíacion del artículo 45 de la constitución ,1
propuso la revisión parcial en interés de la república ,2de-
«ecíaron toda revJiloaj y.3 no quisieron emitir votos poli-
ticus


